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La Escuela Histórica— La etnología Jurídica 



Ningún fenómeno social más ligado á la vida que 
el fenómeno jurfdico.'La convivencia social, la esencia 
de la sociedad reposa sobre el derecho. Por eso el dere- 
cho no es una creación artificial, y el Estado, idea in- 
separable de la del derecho, no es el fruto de la volun- 
tad del hombre. El derecho y el estado surgen espon- 
táneamente; aparecen allí donde empieza á dibujarse 
cualquiera agrupación humana. 

Si el derecho es la condición de la vida social, si en- 
traña la solución del problema que encierra el secre- 
to de la evolución humana, si nada existe más ligado 
á la vida que el fenómeno jjiirídico ¿dónde debemos estu- 
diar el derecho? Es evidente que debemos estudiarlo 
en la vida misma, en la existencia real. No siempre la 
parte esencial, ni la más importante del derecho ha 
encontrado su traducción en las leyes; ni son éstns 
creaciones artificiales de la voluntad legisladora de 
loe pueblos. Las leyes son eficaces cuando depuran 
6 perfeccionan las instituciones producidas espontá- 
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neamente por la virtualidad social. Y son ineficaces, 
caen en el desuso, cuando apartándose de la reali- 
dad, ordenan 6 prescriben aquello que no puede tener 
asiento en la vida efectiva de los pueblos. El derecho 
es un fenómeno que se produce naturalmente. La ac- 
ción legislativa, la acción consciente de la voluntad 
nacional, no lo crea, pero sí lo puede depurar; lo puede 
enaltecer. 

Debeinos esta fecunda concepción del derecho á la 
llamada escuela histórica. A pesar de sus exageracio- 
nes, la escuela histórica ha producido el bien inesti* 
mable de probamos que no debemos confiar mucho 
en la acción de las leyes é instituciones improvisadas. 
La escuela histórica nos ha llevado á estudiar el de- 
recho en su formación, en sus antecedentes, para ex- 
plicarnos mejor su estado actual. £1 derecho, produc- 
to y norma de la vida social, debe ser estudiado en la 
vida misma, en el discurso de la existencia de los pue- 
blos, á través de su evolución histórica. El desarrollo 
de las instituciones jurídicas nos enseñará la mejor ma- 
nera de enmendarlas. El estudio de la realidad del fe- 
nómeno jurídico nos proporcionará los datos sobre las 
fuerzas con que cuenta una sociedad determinada pa- 
ra acelerar y enaltecer su evolución jurídica. El crite- 
rio realista ó positivo para estudiar el derecho exige 
contemplarlo, no sólo en su aspecto actual; sino en su 
evolución histórica; ya que en el proceso de la vida no 
puede separarse el presente del pasado, y el momento 
actual no es sino una fase de la realidad, que, unidad 
indivisible, viene evolucionando y seguirá su marcha 
en lo futuro. 

Inspirada en este criterio, la escuela histórica, na- 
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cida en Alemania, imprimió nuevos rumbos al estudio 
del derecho romano, y, como continuación de su pro" 
grama, emprendió el análisis de las instituciones ger- 
mánicas, contestando de ese modo á los que le hacían 
el cargo de haberse detenido en los marcos de una épo- 
ca, en vez de abarcar la plenitud de la evolución his- 
tórica. Iniciado el movimiento, no tardó mucho en 
revestir proporciones colosales. Ya no sólo las viejas 
instituciones germánicas; no sólo el derecho romano, 
á través de las vicisitudes de la historia del pueblo 
rey; el derecho griego y, en general , todas las institu- 
ciones de los pueblos arios, eran estudiadas por sabios 
jurisconsultos, que explicaban muchos de los actuales 
aspectos del derecho por los que revistieron á través 
de la evolución histórica. 

La nueva corriente había abarcado la vida de una 
raza; pero no se iba á detener allí. Para completar la 
obra consumada por la escuela histórica surgió la es- 
cuela etnológica, hoy en boga. Había que estudiar el 
derecho no sólo en la rama humana que alcanzó el 
más alto grado de cultura. Se hacía forzoso empren- 
der la obra en todas lad razas, en las sociedades más 
atrasadas; buscar el derecho en sus orígenes más re- 
motos, en la organización obscura de las sociedades 
primitivas. 

Ved las palabras con que el profesor Posada sin- 
tetiza el carácter de la escuela etnológica. 

"La formación de la etnología jurídica, con el ca- 
rácter que le ha dadoMazarella, ó aunque sea, como 
el conjunto sistematizado de los resultados de la 
investigación comparada de todas las instituciones 
jurídicas, de la historia humana, según nos dice el 
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sabio Petrone, representa, como'este mismo afirma, 
la exigencia suprema del realismo. Esto es, entraña 
la petición de un criterio universal de experiencia pa- 
ra determinar las ideas judíricas en su esencia y en 
sus cambios. Por otro lado, supone una ampliación y 
reconstrucción del espíritu de la escuela histórica" (1). 

Tal es la escuela etnológica. 

Pero no basta conocer las instituciones de un pue 
blo á través de su evolución. Es necesario comparar- 
las con las de otros pueblos; y sobre todo es necesario 
explicarlas. Del simple estudio descriptivo hay que pa- 
sar al estudio explicativo^ ya que referir los efectos á 
sus causas es labor propia de la ciencia. El intento de 
determinar los factores de la evolución jurídica de un 
pueblo es fruto de una nueva ciencia, de la sociología, 
cuya creación definitiva es el desiderátum de la evolu- 
ción científica. 

Así, del simple examen del aspecto actual del dere- 
cho, podemos llegar por etapas á profundizar nuestros 
conocimientos, estudiándolo en sus antecedentes, no 
ya en sus antiguas formas cristalizadas, sino en el pro- 
ceso de su desarrollo dinámico; no ya en sus orígenes 
históricos, sino en sus iniciaciones obscuras en los 
tiempos pre-históricos, Y del conocimiento descriptivo 
de la evolución jurídica debemos pasar al estudio 
explicativo; á la atribución de los diversos fenómenos 
á los distintos factores. 

La aplicación de este criterio realista, histórico, et- 
nológico y sociológico, al derecho es la obra inmensa de 
infinitas proyecciones á la que se dedican boy los más 
grandes sociólogos y jurisconsultos europeos. Estudiar 
con este mismo criterio el derecho americano sería hacer 
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obra original, obra nueva; sería aportar á la sociolo- 
gía jurídica el inmenso contingente de interesantísi- 
mos datos y talvez de curiosas y útiles teorías. Esto 
desde el punto de vista científico 6 especulativo. Desde 
el punto de vista práctico, un estudio semejante nos 
enseñaría las causas de nuestro atraso, los obstáculos ' 
que han detenido nuestra marcha, y nos indicaría los 
medios para perfeccionar' las instituciones actuales* 
Nunca se repetirá bastante que en Hispano-América, 
apenas contamos con la historia dramática ó roman- 
cesca, de los hechos políticos, y que está por hcwer 
la historia de las instituciones y principalmente de 
las instituciones jurídicas. Nunca se repetirá bastante 
que esa ignorancia exige ser remediada por deberes 
elementales de cultura y por las necesidades más pre- 
miosas del espíritu de reforma. 



Digitized by VjOOQIC 



II 



Puntos de vista en la Historia del Dereclio Peruano 



Detetiíráraonos por un momento á contemplar el vas- 
to campo de estudio, el magnífico escenario para la 
aplicación de las nuevas doctrinas que encierra nues- 
tro derecho. Variado, rico, movido, sometido á diver- 
sas y contrarias influencias, no discurre en un corto pe- 
ríodo histórico, no comienza en la historia de la Amé- 
rica colombina. Hay que buscar sus fuentes y algu- 
nos de sus elementos constitutivos en la curiosa civi- 
lización de los primitivos pobladores de estas tierras. 
Hay que estudiar las instituciones del imperio incai- 
co y de las civilizaciones pre-incaicas. Y se presenta á 
nuestros ojos, el atrayente espectáculo de una vieja 
civilización que en el orden material dejara ruinas que 
los arqueólogos se esfuerzan en estudiar; y en el orden 
moral y jurídico, el sello indeleble que imprimiera á su 
raza y algunas instituciones curiosas que superviven, 
á despecho de las leyes y de los decretos, como pruebas 
enérgicas de que el derecho no es fruto de las cerebra- 
ciones de los legisladores de un pueblo; si no de que 
se forma en el vasto laboratorio de su propia vida. 
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Y el estudio de esta civilización nos lleva á investi- 
gar en este nuevo y virgen terreno el origen de la fa- 
milia, de la propiedad y del estado; y aplicar á este 
nuevo campo el esfuerzo más grande de reconstrucción 
que haya intentado la inteligencia humana, la labor 
de la más audaz empresa científica. A la luz de los da- 
tos históricos y de las noticias arqueológicas debemos 
verificar en esta tierra de las mesetas andinas las va- 
riadas hipótesis que el progreso científico ha forjado 
para descubrir el misterio de las formas primitivas de 
la vida humana; luego surge el imperio del que nos 
quedan ruinas ciclópeas y en diversas zonas asoman 
las pruebas innegables de una avanzada cultura; y por 
último, aparece el imperio incaico, cuya organización 
y extructura pudieron apreciar los primeros cronistas 
españoles. Y entonces hay que estudiar la formación 
de ese gran estado socialista y guerrero, á la luz de 
las nuevas doctrinas sobre la constitución de Jas gran- 
des monarquías bárbaras. Y como puntos de compa- 
ración se presentan las viejas civilizaciones china y 
japonesa, la civilización hindú, la egipcia, la de los 
reinos asirios y la mexicana. 

Después de la labor, sembrada de dificultades, de in- 
vestigar los orígenes de una civilización y el desarro- 
llo de sus instituciones jurídicas, después de trazar el 
cuadro del derecho en el antiguo pueblo peruano, que 
por cierto no ocuparía lugar secundario en la colección 
de estudios de las sociedades primitivas, aparece el de- 
recho colonial. Si se le quiere contemplar á través de 
la legislación, se realizará un estudio incompleto. El 
pueblo español, heredero de la tradición jurídica del 
pueblo romano, trasplantó á América su cultura y sus 
instituciones; y quiso que su acción no sólo tuviera d 
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sello de la realidad, la consagración de los hechos, sino 
también la consagración legislativa. Tradujo todos 
los hechos en una legislación abundantísirfia, selváti- 
ca, minuciosa y previsora. La visión legislativa no 
sólo se extendió al campo del presente, sino que con- 
templó lo futuro y trató de resolverlo todo de ante- 
mano. Pero los hechos más interesantes, las mani- 
festaciones más útiles de la vida jurídica, no se encuen- 
tran siempre en la selva frondosa de la legislación co- 
lonial, en las declaraciones precisas de las cédulas ni 
en las enfáticas resoluciones de las provisiones reales- 
Una cosa fue la ley; otra cosa la realidad. Ningún ca- 
so más curioso del proceso divergente de esas líneas 
que marcan la evolución natural de las cosas y la in- 
flexible indicación de la ley. El derecho colonial debe 
ser contemplado, entonces, en una doble fase: es la pri- 
mera su fase legislativa; es la segunda la de su aplica- 
ción con las modificaciones que introdujo y consagró 
la realidad. Me llevaría muy lejos y me distraería del 
propósito concreto de mi trabajo el citar casos y ejem- 
plos del dualismo de las manifestaciones jurídicas de 
la vida colonial. Por lo demás ese dualismo es un fe- 

' nómeno universal; en él estriba la explicación de las 
constantes reformas de las leyes; él encierra la clave de 
la evolución jurídica. Pero ese dualismo en el Perú co- 
lonial fue más intenso; razón por la cual el criterio rea- 
lista ó histórico debe ser aplicado al derecho colonial 
con mayores motivos que á cualquier otro. Las insti- 
tuciones jurídicas coloniales tiene trascendencia para 
nosotros, no tales como las ideó el legislador español, 

. sino tales como existieron y como funcionaron hasta 
el avenimiento de la República. El derecho coloniales 
interesante en la parte definitivamente incorporada á 
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la vida de nuestro pueblo. Luego hay que estudiar al- 
go más que la legislación; hay que estudiar los hechos, 
los procesos efectivos de las instituciones. Trabajo és- 
te mfiS difícil, pero sí más interesante. 

Debe verse con especial atención el choque de las 
dos culturas: la española y la peruana, choque del cual 
resultó ladestrucción del imperio incaico. Y sería necesa- 
rio describirlas instituciones jurídicas que sobrevivieron 
á esa desaparición. Después de la labor guerrera, brutal 
y destructora de los conquistadores; se imponía la or- 
ganización y la reconstrucción. No hay estudio que re- 
vista mayor importancia que el del esfuerzo gigantes- 
co de un pueblo para organizar la vida jurídica y so- 
cial en un medio distinto y con materiales tan diferen- 
tes á los suyos. Si es admirable la epopeya de la con- 
quista, la epopeya fulgurante de los hechos guerreros, 
no es menos admirable esa otra epopeya silenciosa, no 
cantada aún, la labor magna de concepción y* de vo- 
luntad de los que sentaron las bases de la organización 
política y jurídica de la colonia: la obra de un La Gas* 
ca ó de un Toledo. 

Hay que estudiar, pues, no sólo en las leyes, sino 
en los hechos, en la corriente sinuosa de su gestación y 
proceso, el esfuerzo creador de España. De ese esfuer- 
zo surgió una vida política y una vida jurídica típicas; 
vida política y vida jurídica que se van desenvolviendo 
sometidas á fuerzas opuestas: una externa, la de la 
acción legislativa de España, que mucho debía tener 
teórica y artificial; y la acción interna, la acción de 
los factores propios del medio. El objetivo de la 
sociología jurídica es conocer la resultante de esas fuer- 
zas contrarias y la dirección que esa resultante dio á la 
vida jurídica del Perú colonial. 
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El dualismo de las manifestaciones jurídicas de la 
Colonia se debe á las dos acciones que he indicado. La 
sociedad peruana, así como careció de libertad en lo 
político, careció de espontaneidad en su evolución en 
el orden sociológico. Esto es aplicable á toda la Amé- 
rica. Los factores extraños no actuaron por la acción 
de simple influencia de la imitación ó por la acción 
completa, pero transitoria, de la guerra; sino por la 
acción constante de los mandatos legislativos. Esto 
da un carácter típico á la sociología en la América 
colonial. En América el medio y la raza, la naturaleza 
y el hombre deberían producir una evolución distinta 
de la de España. La acción legislativa española, el es- 
fuerzo de las autoridades peninsulares, por más que 
pretendieron acercarse ó lo que determinaban los fac- 
tores propios del medio, no podían conseguirlo. 

La parte más interesante del derecho colonial es la 
llamada externa: el derecho público. El derecho civil no 
pudo revestir en América caracteres típicos. El derecho 
civil, como lo ha observado Savigny, tiene cierto ca 
rácter de universalidad. No hubo pues, un derecho ci- 
vil americano distinto del derecho civil español, pero 
si hubo un derecho público americano distinto del de. 
recho público español; un derecho público original y tí- 
pico. Por eso la rama de preferente estudio en el de- 
recho peruano tiene que ser la organización política 
de la colonia; el estudio de la estructura de la socie- 
dad colonial. 

En la época republicana, en que, como es natural 
el derecho legislado debía adquirir mayor amplitud 
y precisión, no basta conocer la ley. Es necesario 
referirla á las situaciones que la produjeron, y bus- 
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car el derecho en otro orden de realidad. La apli- 
cación del método sociológico producirá magníficos 
resultados en esta época. Subsiste la dualidad de fac- I 
tores que hemos indicado y que determinan también ' ^ 
diferencias entre el derecho en la ley y el derecho en la /] 
vida. Subsisten los factores propios, que hemos lia- i 
mado acción interna. El factor extraño, la acción ex- i 
terna, la labor legislativa de España, ha sido sustituí- i 
da por la imitación de las múltiples y contrarias co- i 
rrientes políticas y jurídicas de Europa en la agitada i 
época contemporánea, en el período revolucionario de 
la pasada centuria. I 

A la acción constante, rígida y presionaría de la le- 
gislación española, sucedió la influencia desigual, inter- 
mitente, de las corrientes políticas de Europa. El ré- 
gimen español marcó una tendencia; al desaparecer de- 
jó un.vacío que ocuparon nuevas concepciones que no 
tuvieron, ni por su precisión, pues estaban formándose, 
ni por su persistencia, la efipacia de los mandatos legis- 
lativos de España. Al lado de los factores intrínsecos 
ó inmanentes, . hay que considerar, no una fuerza, sino 
muchas fuerzas en desigual sucesión, con imperios efí- 
meros, con eficacia y trascendencia limitadas. Y en- 
tonces ¿parece más necesario conocer el derecho en 
la vida, en el curso que siguiera á despecho de los cam- 
bios y de las agitaciones. 

Este es el cuadro del derecho peruano, cuadro lleno 
de color y de contrastes. Al principio la obscura ini- 
ciación de la vida humana, las formas rudimentarias 
de las primitivas instituciones en las mesetas andinas, 
región nueva, distinta de la estudiada hasta hoy por 
los pacientes investigadores de las antiguas sociedades; 

r 
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después el proceso de una cultura original cuyo exa- 
men es comparable al de las viejas civilizaciones egip- 
cia, china é india; luego la labor creadora de una vida, 
la formación de una sociedad y de un nuevo organismo 
con los restos de una civilización destruida y con 
los elementos importados de una cultura avanzadísi- 
ma, profundamente distinta y contraria á aquella, en 
una nueva tierra, lejana y diferente; y el proceso de esa 
vida sometido á influencias contrarias y desarrollán- 
dose en la dirección de la resultante de esas fuerzas. 
Y para apreciar este proceso se hace necesario el cono- 
cimiento pleno de la complicada civilización española 
en toda su riqueza, en su apogeo, y el conocimiento del 
medio y de los factores propios de la raza y de la natu- 
raleza en el continente recién descubierto. Y en la Re- 
pública preséntase la evolución jurídica en el curso agi- 
tado de las opuestas corrientes y el stícederse incohe- 
rente de los hechos políticos, exigiendo la concepción 
exacta de la avanzada cultura moderna en Europa, 
para apreciar sus ecos y sus resonancias en la lejana 
tierra de América. 
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utilidad del estudio del Derecho Pre-hispánico 



El propósito concreto de mi trabajo es el estadio de / . 
instituciones jurídicas y políticas del Perú pre-hispáni- ]/ 
co; y empleo este adjetivo para encerrar con él la cul- 1 
tura incaica y pre-incaica. Una doble razón milita pa-. 
ra realizar con todo entusiasmo trabajo semejante: es 
la primera una razón científica y la segunda una razón 
práctica. Es lamentable la corriente de opinión que 
ha existido entre nosotros de mirar con poco interés, 
casi con desvío, todo lo que se relaciona con la anti- 
gua civilización peruana. Felizmente se inicia una 
reacción saludable. No tenemos el derecho de llamar, 
nos pueblo culto, si no estudiamos detenidamente lo 
que atañe á nuestra historia, aunque esos estudios no 
tengan utilidad ó aplicación práctica. Es doloroso 
para el patriotismo confesar que nuestra vieja civili- 
zación, con sus originales é interesantísimas institucio- 
nes, ha sido objeto de serios estudios, sólo de parte de 
autores extranjeros. Son sabios alemanes, ingleses, 
franceses y norte-americanos los que conocen nuestra 
antigua vida. Pero hay algo más doloroso que eso: y 
es que todavía ignoramos lo que esos autores han es- 
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crito sobre la civilización del Perú. Nuestra falta de 
curiosidad, de interés científico por lo que atañe á nos- 
otros tan directamente, no sólo nos ha desviado del 
estudio directo, de la labor origcinal de reconstrucción, 
sino también de la fácil tarea de información de los 
asertos de los sabios europeos. Ningún desvío, nin- 
gún síntoma de inconsciencia más censurable quejéste. 

Mas para realizar este trabajo, no sólo tenemos 
la razó.n científica, sino también una razón práctica, la 
de la aplicación que puedan tener estos estudios en 
otros que se hú, considerado útiles. No existe respecto 
del derecho colonial el mismo infundado desvío que 
respecto del derecho pre-hispánico. Todos considera- 
mos de utilidad Conocer la organización de la Colonia, 
porque nos hemos acostumbrado á encontrar en ella 
el origen de nuestros defectos y la clave de nuestros 
males. No sólo por estos móviles de barata filosofía, 
por causas de analogía y de mayor facilidad no son 
tan escasas las veces en que volvemos la vista hacia el 
pasado colonial. 

Pero es el hecho que no podemos comprender bien 
la evolución jurídica de la Colonia si no conocemos 
el derecho pt*e*-hispánico. Aunque el derecho colonial 
tuviera mucho de creación arbitraria, no sólo en su 
aspecto objetivo y real, sino en su mismo aspecto le- 
gislativo ó teórico, tuvo que recibir el sello del medio en 
que iba á actuar; ese sello que imprime en la causa la 
reacción del objeto sobre el cual se produce. El dere- 
cho colonial; sobre todo el derecho que «vivió, (distinto 
del legislado ú ordenado) fue una resultante, como lo 
hemos dicho ya. Y no se puede conocer la resultante 
sin conocer las fyerzas que la determinan. Los errores 
del derecho colonial legislado se debieron seguramente 
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al desconocimiento del medio; y al olvido de las anti 
guas instítaciones. Bl derecho pre-hispánico tiene, pues, f) 
una enorme utilidad por su influencia en el derecho coló- / 
nial. Aún hay más; así como en la Colonia subsis-""^ 
tieron ciertas instituciones de la civilización extingui- 
da, así han perdurado en la vida republicana. Pero 
nosotros nos hemos empeñado en cerrar los ojos ante 
ellas. Imbuidos en conceptos teóricos y en abstrac- 
ciones, hemos querido legislar en la República como si 
se tratara de un pueblo enteramente nuevo, de un pue- 
blo que no tuviera ningún lazo con el pasado. Creí- 
mos haber realizado una gran conquista aplicando á 
este pueblo de complicada estructura y de medio más 
complicado todavía, un derecho de una simetría y de una 
uniformidad de líneas admirable. De allí que nuestros 
marcos legislativos no abarquen toda nuestra realidad 
jurídica. Nuestra acción télica, nuestra acción cons- 
ciente, no ha hecho nada por ciertos elementos de la 
población que han seguido viviendo en el marco de ins- 
tituciones antfquisimas que se remontan precisamente 
á la época objeto de este estudjo. Digan si no es ver- 
dad las comunidades indígenas y la curiosa organiza- 
ción que en ciertos puntos de la sierra existe para uti- 
lizar el servicio personal de los indios. La cuestión 
social del Pera es la cuestión indígena, aunque piensen 
lo contrario los elocuentes cultivadores del socialismo 
de importación. Es el problema que no hemos plan, 
teado siquiera en un siglo de vida independiente. En 
la responsabilidad de las pasadas generaciones pesa, 
más que cualquiera otro, este cargo. Y el conocer esa 
responsabilidad agrava la nuestra, si no hacemos na- 
da por resolver ese problema nacional, hoy que conta- 
mos con los ejemplos de los pueblos que han transfor- 
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mado maravillosamente las razas primitivas, y con 
los elementos variadísimos de la moderna cuitara. 

¿Y no contribuirá en forma alguna á conocer mejor 
el delicado problema, el penetrar en los efectos de la vie- 
ja civilización?— ¿Y no servirá el estudiar las huellas que 
ella dejara para explicar mejor las instituciones que 
todavía subsisten?— Aunque sólo sirviera para apreciar 
mejoría psicología délos hombres que componen la 
mayoría de nuestra población; aunque sólo fuera para 
conocer las instituciones que, curiosas reminiscencias de 
un pasado remoto, subsisten todavía; aunque sólo fue- 
ra por llevar la atención de nuestras clases ¡lustradas 
hacia un objeto materia de estudio serio y que entraña, 
en su aspecto actual, el' más doloroso y trascendental 
de nuestros problemas; aunque sólo existieran estas ra- 
zones, ellas bastarían para justificar y apoyar los estu- 
dios que se hagan sobre la civilización de la antigua 
raza peruana. 
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Concepto tradicional y concepto moderno sobre el 
Perú pre- hispánico 



En este trabajo vamos á bosquejar el concepto que 
del antiguo derecho peruano se han formado los soció- 
logos modernos. 

Se ha trasmitido hasta nosotros una idea precisa, 
casi escultural, del imperio peruano; una idea de opti- 
mismo absoluto respecto de la antigua civilización, 
que se viene repitiendo desde las antiguas crónicas has- y 
ta los modernos textos, y que se puede resumir en la 
forma siguiente: 

Antes de la llegada de los españoles existía en el 
Perú un imperio completamente organizado y de civi- 
lización en muchos respectos avanzadísima. Ese im- 
perio tenia un carácter despótico y guerrero; pero al 
mismo tiempo se hallaba basado en una perfecta orga 
> nización comunista. El Estado existía para bien de to- 
dos. El rey, que era hijo de Dios, gobernaba su pueblo 
con solicitud paternal; Todos los subditos eran iguales; 
las únicas diferencias que existían eran las referentes á I 
una nobleza limitada. No había pobres ni había ricos. • 
Toda actividad individual tenía un fin social. La tie- 
rra era cultivada en común. El gobierno constit^fído 
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sobre la jerarquía decimal era de una simetría y de 
una regularidad perfectas. El individuo y la familia no 
eran sino ruedas del engranaje social; partes integran- 
tes de un vasto mecanismo. Y esta organización social 
y política había surgido por la voluntad de uñ guerre- 
ro que fue á la vez legislador, y fue impuesta por la ac- 
ción de una tribu á las infinitas hordas que en estado 
de completa barbarie ocupaban el territorio andino 
desde Pasto hasta el río Maule. 

Bata es la ingenua idea que con variantes de deta- 
lles nos han trasmitido los antiguos cronistas. Esta 
misma idea fue prohijada también por los llamados 
historiadores de nuestra civilización. Unos la desarro- 
llaron en descripciones de sobria elegancia, otros en 
largas y diluidas exposiciones. Pero todos la tomaron 
sin discutir su verdad. A sus descripciones y relatos 
agregaron algunas reflexiones sobre esa perfecta or- 
ganización socialista en relación con la libertad hu- 
mana. Describieron el comunismo incaico sin espíritu 
crítico y se limitaron ingenuamente á moralizar so- 
bre él. 

Es explicable que en los albores del siglo XIX, en 
esa época de entusiasmo por la libertad humana, los 
escritores de nuestra civilización tomaran sin discutir 
los datos antiguos y los estudiaran en relación con la 
idea dominante, la idea fuerza de la pasada centuria: 
la libertad. Pero si el entusiasmo generoso por la liber- 
tad y por otros ideales reinó en la primera mitad del 
siglo XIX; en la época actual reina un espíritu crítico, 
un espíritu que toáo lo diseca y que todo lo analiza. 
Y enfrente de la curiosa organización del imperio pe- 
ruaijp, no nos preguntamos, creyendo en ella, si fue 
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buena ó si fue mala en relación con la sagrada liber- 
tad; nos preguntamos si fue cierta %n el fondo, si 
fue cierta en sus detalles, qué factores influyeron pa- 
ra producirla; cómo se formó, cómo evolucionó. Y á 
fuerza de análisis pretendemos encuadrar en los mar- 
cos de los hechos naturales conocidos y explicados, ese 
imperio prodigioso y original que se presentaba como 
la insospechada realización en esta tierra de América 
de los sueños de Moro y de Campanella. 

La arqueología, con sus pacienten investigaciones, 
hizo hablar á la ruinas, y descubrió en las entrañas 
de la tierra una civilización anterior á la incaica y 
distinta de ella. Entonces se pensó en que el imperio pe-*^ 
ruano no tuvo, como únicos precedentes, las anti- 
guas behetrías de que nos hablan la mayor parte de 
los cronistas. Las ruinas de Tiahuanaco, las chulpas 
del Collao, los restos de Cuéíap y Huánuco Viejo, los 
muros de Chanchán, los utensilios hallados en la eos- 
ta, nos obligaban á rectificar las antiguas creencias. 
Aparecen entonces las teorías que reconstruyen los tiem- 
pos pre-incaicos dividiéndolos en períodos. En la pri- 
mera edad existieron pescadores antropófagos ú hor- 
das que habitaban en las cavernas. Después viene en se- 
gundo grado una brillante civilización, la de Nazca, 
que se diversifica en Rítpac, Lurín, Chancay y Truji- 
11o. En tercer grado, aparece la civilización llamada 
de Tiahuanaco, "que se caracteriza por sus monumen- 
tos grandiosos'* civilización que produjo, aliándose 
con la primitiva de Trujillo la civilización chimú. A la 
destrucción de la cultura de Tiahuanaco, sucedienm 
diversas agrupaciones que conservaron naturalmente 
huellas de las instituciones antiguas. Esas agrupa- 
ciones se llamaron de los chimas, de los sometidos 
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á Cuismanca, los chinchas, los collas, los quichuas, 
los chanca^, los huancas, los huanucujos y huacra - 
chucos, y los chachapoyas, ^l doctor Wicsse ^ en fitL ,. 
hermoso texto de Historia del Perfi ha expuesto 
con*"5lSTWa9'Ta "historia pre-incaica resumiendo las 
teorías del arqueólogo doctor Dhle y algunas hipóte- 
sis de José de la Riva Agüero. 

Y al mismo tiempo que los descubrimientos ar- 
queológicos arrojaban luz sobre los tiempos pre-in- 
caicos, y rectificaban de ese modo, en un punto im- 
portante, el concepto tradicional, la sociología con 
el propósito de reconstruir por entero la vida del 
hombre desde los tiempos más remotos, consideró 
la vieja civilización peruana como materia que podría 
proporcionarle nuevos datos y nuevas pruebas de 
las teorías é hipótesis forjadas. Spencer, en su monu- 
mental obra de sociología, hace encuadrar dentro 
de los marcos de su doctrina al antiguo Pero. Nues- 
tra vieja civilizacióQ no se presenta, pues, como un 
hecho raro y excepcional. Allí está en los gigantescos 
cuadros de las generalizaciones spencerianas, en su 
sitio, al lado de los viqos imperios bárbaros, entre las 
sociedades doblemente compuestas y entre las socie- 
dades militares. Su religión sufre el mismo proceso 
que se registra en los diferentes pueblos. Su evolu- 
ción política es la misma, ó semejante á la de ellos. La 
teoria general de la evolución: el paso de lo homo- 
géneo incoherente á lo heterogéneo coherente; el pro- 
ceso de integración y diferenciación, es aplicado con to 
do rigor al Perú. En materia de evolución religiosa, 
Spencer hace derivar todas las formas del culto de las 
creencias en el otro yo y del culto á los antepasados. 
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El estudio del Perú le proporciona datos para apo- 
yar su tesis. Spencer considera la sociedad como un 
superorganismo, en muchos respectos semejante á los 
organismos biológicos, y aplica la teoría al antiguo 
Perú con citas interesantes. Divide las sociedades en 
simples, compuestas, doblemente compuestas, triple- 
mente compuestas. Coloca al Perú entre las sociedades 
doblemente compuestas. También divide las socieda- 
des en militares y en industriales; el Perú ocupa su lu- 
gar entre las sociedades militares. Bxplica luego la 
formación de los grupos humanos por un proceso de 
integración y diferenciación. Aplica al Perú esta doc- 
trina, haciendo notar la influencia que en la* integra- 
ción ha tenido el territorio. Y así, en serie interesan- 
te, el Perú figura siempre contribuyendo á p/obar las 
hipótesis spencerianas sobre la estructura social, so- 
bre las instituciones domésticas, sobre las institucio- 
nes ceremoniales, políticas y eclesiásticas. El Perú 
no es, pues, dentro de la concepción spenceriana, 
un hecho único, fuera de las leyes de la historia; es 
un ejemplo que confirma la ley de la evolución en 
todas sus aplicaciones. 

A la luz de las teorías reinantes, claro está que 
no acíeptamos todas las aseveraciones de Spencer. Aun- 
que la síntesis spenceriana, en muchos aspectos reciba 
serias rectificaciones, es evidente que mucho ha queda- 
do y ha de quedar de ella como conquistas definitivas 
de la ciencia. Por lo que se refiere al Perú, en lo sus- 
tancial, queda considerado en su justo sitio, entre las 
sociedades primitivas. El aspecto saltante de la anti- ' 
gua civilización peruana es el comunismo. Spencer de. 
ja entrevciiunaexplicacióndeese comunismo, ó mejor di- 
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cho del socialismo de Estado llevado al colmo de la per- 
fección, considerándolocorno unhecho esencialmente re- 
lacionado, casi como unaconf?ecuencia, del carácter mili- 
tar del antiguo Perú. Ya veremos cómo esta afirmación 
de Spencer va á recibir definitiva rectificación. Sobre el 
comunismo,queconstituye seguramente el lado más inte- 
resante dé la vieja civilización peruana, se vá á acentuar 
el progreso sociológico. Pronto aparecerán otras hi- 
pótesis interesantes. 

El estudio de las diferentes sociedades, en la forma- 
ción y evolución de sus instituciones, que en Spencer 
reviste el carácter de una disciplina, de una orientación 
hacia e! sostenimiento de determinada tesis: la de la 
evolución, presenta diferente aspecto en otro distinguí- 
do culti viador de la etnología jurídica ó mejor aún de 
la sociología etnográfica. Me refiero á Letourneau. 
Este autor ha examinado, siguiendo el orden del desen- 
volvimiento de las sociedades, los diferentes fenómenos 
sociales. Los estudios de Letourneau son interesantes 
cuadros de sociología descriptiva; pero no hay en ellos 
el propósito de deducir leyes generales, ni de referir las 
instituciones de las diversas sociedades á los factores 
que pudieron obrar sobre ellas. Informada en un cri- 
terio positivo y realista, la obra de Letourneau, res- 
pecto de la civilización peruana, representa la reitera- 
ción de la labor científica de encuadrarla en el marco 
de las antiguas ci^lizaciones. El Perú y Méjico figu- 
ran en las obras de Letourneau entre las grandes mo- 
narquías bárbaras, inmediatamente después de lae tri- 
bus monárquicas, y antecediendo á las grandes mo- 
narquías de la historia antigua de Europa y de Asia. 
Esto desde un punto de vista'^general; pero en cuanto 
al mismo cuadro de la civilización peruana, las obras 
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de Letourneau revisten escasa importancia. Inspira 
das en Garcilaso y en Prescott, las afirmaciones de Le- 
tourneau tienen que conducir á la misma impresión op- 
timista; al mismo concepto de raro, de prodigioso; al 
mismo concepto de milagro histórico que palpita en 
las obras de los cronistas y de los modernos historia- 
dores. Posterior á la síntesis spenceriana, la obra de 
Letoumeau no adelanta respecto del Perú muchas 
ideas. Prescindiendo de una comparación que sería 
verdaderamente absurda entre la obra genial de Spen- 
cer y los trabajos del autor que citamos, en el mismo 
pequeño escenario de nuestra cultura, cabe decir que 
Spencer ha considerado muchas fuentes, casi todas las 
conocidas y apreciadas en su época; al paso que lo 
que dice Letourneau, es un resumen de Garcilaso 
y Prescott; que en Spencer hay, como veremos, infini-' 
dad de teorías sobre las instituciones peruanas, teorías 
que han señalado nuevos puntos de vista; al paso que 
Letourneau se limita á describir las antiguas instijtu- 
clones, siguiendo á los autores citados. 

La sociología debería continuar sus progresos en 
lo relativo al Perú. Una de las instituciones más ca- 
riosas de las sociedades primitivas es seguramente la 
de las comunidades; aquellas agrupaciones qud ocupa- 
ban colectivamente el suelo y lo cultivaban y disfru. 
taban en coman. Según Lavelaye la comunidad 
ha precedido en todos los pueblos á la propiedad 
individual. Son notables las comunidades teutóni- 
cas, las marks, así como las comunidades de aldea 
de la India. Desde luego, la interesante institución fue 
objeto de serios estudios por parte de los sociólogos 
más eminentes. Bl gran jurisconsulto inglés Sumner 
Maine ha estudiado las comtftiidades de aldea en la 
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India y ha encontrado en ellas pruebas á favor de su 
tesis que explica muchos aspectos de la8 instituciones 
europeas por el carácter de las antiguas instituciones 
arias. Los sociólogos alemanes Maurer y Cunow han 
analizado el comunismo agrario en los pueblos teutó- 
nicos.^J¡ÍIMiQw^ha aplicado^j^sas te al Perú en su 

obra '^Organización del Imperio de los íncás. investi- 
gaciones sobre el antiguo comunismo agrario de los 
Incas". Cunow considera en el antiguo Perú un esta- 
do" de cultura anterior al incaico. Existían, según él, 
desde la más remota antigüedad diversas agrupacio- 
nes organizadas sobre la base de las comunidades de 
aldea semejantes á la mark germánica. Eran los ay- 
Uus. El ayllu, la comunidad de aldea, fue, pues, ante- 
rior al imperio de los Incas. La monarquía peruana 
respetó la organización de los ayllus, y lo único que 
hizo fué sistematizarla. Esta hipótesis entraña una 
verdadera revolución en la manera de considerar el ím^ 
perio incaico. La organización conrunista no tuvo sa 
origen en la constitución de la monarquía incaica; fue 
anterior á ella. Ya para estudiar acertadamente 
el Tahuantinsuyo, no hay que ver en conjunto la 
monarquía; debemos estudiar los pequeños elemen- 
tos constitutivos, los ayllus, cuya organización no mo- 
dificó sustancial mente el imperio. El comunismo no 
fué efecto de una organización política especial, no fue 
la curiosa realización de un plan de socialismo de es- 
tado; fue simplemente la resultante de la unión de las 
pequeñas agrupaciones ó ayllus que ocupaban colecti- 
vamente la tierra bajo la dominación déla más fuerte 
y de la más audaz de las tribus del territorio, la tribu 
de los quichuas. Se ha. desvanecido el sueño del socia- 
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ismo peruano. El Perú no es el prototipo de la mo- 
narquía paternal; el comunismo no fue impuesto / ) 
por los Incas; no fue un sistema de organización 
ideado por ellos y llevado á la práctica por medio de 
conquistas ó de hábiles alianzas. El Perú antiguo no / 
es el arquetipo del estado socialista. El Perú antiguo 
es una enorme aglomeración de ayllus, de comunida- 
des de aldea, de agrupaciones de organización rudi- j 
mentaría y primitiva. 

A la admiración que se tradujera en declamatorias 
y ditirámbicas descripciones ó en acervas críticas, su- 
cedió el esfuerzo explicativo de Spencer, dentro de una 
visión serena é imparcíal. El comunismo peruano era 
un hecho conexo á la organización militar del Impe- 
rio. A la equivocada explicación de Spencer ha sucedi- 
do la nueva teoría expuesta y que exige ser analizada 
con detenimiento. 

Acentúase la idea de Cunow en los sociólogos con^ 
temporáneos. 

. Guillermo de Greef, notable sociólogo belga, publi- 
ca su obra " La evoluci ón de las creencias y de las doc- 
t rinas políticas** . DedTca^arPerá un capítulo lleno de 
interés; le aplica su teoría de la evolución de las socie- 
dades, desde las hordas, las agrupaciones ó clanes con 
jefes accidentales y los clanes organizados con jefes here-^ 
ditaríos, hasta las tríbus comunistas, que se desarro- 
llan más tarde en monarquías. Breve, lleno de apre- 
ciaciones curiosas, el estudio de Greef vale más que toda 
la serie de descripciones de Letourneau. Las teorías de 
Cúnow aparecen en las páginas de Greef expuestas de 
una manera más ternftiante. Dice expresamente que 
el imperio incaico no fue sino el resultado de las ' 
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anexiones más ó menos voluntarias de numerosas co- 
munidades sencillas, locales, comunistas y aisladas en- 
* tre sí que conservaron sus antiguas formas desde el 
triple punto de vista económico, moral y político. En 
suma, las teorías de Greef y de Cunow son las mismas. 
Hay que apuntar que en la bibliografía de Greef no fi- 
gura la obra del sociólogo alemán. 

Esta misma . concepción del comunismo peruano, 
concepción que explica por la simple reunión de rudi- 
mentarias comunidades de aldea que existían desde 
mucho antes, puede verse en la obra del sociólogo Pa- 
retto sobre los Sistemas socialistas. 

En síntesis, la concepción reinante entre los soció- 
logos modernos sobre el antiguo imperio peruano es 
sustancialmente distinta de la que nos han trasmitido 
los cronistas, han repetido los historiadores de nues- 
tra civilización y puede verse todavía en los primeros 
capítulos de la Hiatoria del Derecho Peruano del Dr. 
Román Alzamora. 

No sólo los estudios de los modernos sociólogos eu- 
ropeos han inspirado el movimiento bosquejado. Desde 
un punto de vista positivo han contemplado el Perú 
dos escritores americanos que cultivan los estudios his- 
tóricos relativos á nuestra vieja civilización. Me refie- 
ro al historiógrafo y sociólogo boliviano don Bautis- 
ta Saavedra y á nuestro compañero José de la Riva 
Agüero. 

El señor Saavedra en su importante obra '*E1 
Ayllu'^ estudia la comunidad de aldea aymárS,"^'5os- 
tieneque los ayllus, como comunidades, fueron anterio- 
res al imperio de los Incas. Apl^ga luego el señor Saa^ 
vedra, á los ayllus de los antiguos collas, las teorías de 
Sumner-Maine. Explica la formación del estado pe- 
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rtiano por el desarrollo pacífico de agrupaciones de 
organización patriarcal. Estas agrupaciones apare/ 
cen primero como gens, luego forman los clanes 6 las 
tribus, qne se subdividen en marcas. Las marcas co- 
rresponden al tipo de la pequeña comunidad de aldea. 
José de la Riva Ap:üero en su **Examen de los Co- 
mefrtáríos Reales de Garcilaso^ establece el criterio se- 
reno? imparcial con que debe mirarse la vieja civiliza- 
ción incaica; expone nuevas teorías sobre la civiliza- 
ción pre-incaíca, especialmente sobre la civilización de 
Tiahuanaco; explica la formación del imperio por la 
constitución de un núcleo debido á la superposición de 
unas tribus sobre otras en el valle del Cuzco; por la 
confederación de ese núcleo con las tribus análogas y 
parientes que ocupaban las zonas vecinas y por la acción 
guerrera, de sometimiento completo, que ese núcleo 
conquistador ejerció sobre las tribus lejanas. 

Debido, pues, á los esfuerzos de la arqueología y á 
los trabajos de los modernos sociólogos, hay que | 
transformar por completo el estudio de las antiguas j 
instituciones políticas y jurídicas del Perú. Primera- | 
mente se debe investigar la aparición de las institucio- | 
nes; la constitución de los primitivos grupos, relacio- ; 
nando ese estudio con la influencia de los factores, es- ; 
pecialmente los factores físicos que son los de mayor 
importancia en las socíedade^s primitivas. Luego ha- 
bría que estudiar la organización de los ayllus que for- 
maron esos grupos y la manera cómo se derivaron las 
comunidades. Para este trabajo tenemos dos clases 
de fuentes, las históricas y las actuales; porque es sabi- 
do que subsisten todavía entre nosotros las comuni- '* 
dades indígenas. Establecido . el carácter y forma de 
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los ayllus, en su evolución desde simples grupos pa- 
triarcales dedicados al pastoreo á la reunión de comu- 
nidades'dedicadas á la agricultura, tendría que pasarse 
á la explicación de la manera cómo se formó el imperio 
peruano y habría que desipribir su estructura. 

En vez de la visión de conjunto, engañadora, que 
nos llevó á considerar el imperio incaico como algo 
prodigioso; debemos tener una visión analítica, debe- 
mos fijar nuestra atención en los pequeños elementos 
constitutivos, en los ayllus, que al reunirse en un gran 
estado por las alianzas ó guerras, no cambiaron sus 
formas; antes bien las acentuaron y definieron. 
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Evolución de las ideas, sobre el Pera antiguo — Seis eta« 
pas—Prescott—Lorente— Wiener 

Se ha observado, pues, una curiosa evolución de las 
ideas acerca del imperio incaico, desde los antiguos 
cronistas hasta los modernos sociólogos. Esta evolu- 
ción podría considerarse en seis etapas: 

1* La de los cronistas de la segunda mitad del si- 
glo XVI y primera mitad del siglo XVII; 

2* La de los jurisconsultos españoles del siglo 
XVÍI; 

3* La de los viajeros y escritores del siglo XVIII; 

4* La de los historiadores del siglo XIX (La apli- 
cación de la historia de la civilización al Perú); 

5* La de los arqueólogos y viajeros del mismo 
siglo; 

6* La de los sociólogos. 

Las anteriores etapas se hallan establecidas no só- 
lo en atención al orden cronológico, sino principal- 
mente al criterio que informó los trabajos que cada 
tina de ellas comprende. 

En cada etapa se va marcando un progreso, por 
la aparición de nuevos elementos ó de nuevos puntos 
de vista; pero la marcha no es uniforme. Las ideas pro- 
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gresaron poco desde los cronistas hasta los arqueólo- 
gos y sociólogos. Se puede decir que la obra de estos 
es sustancial mente distinta; es casi creadora en rela- 
ción con la de sus antecesores. 

Los cronistas é historiadores antiguos se limita- 
ron á describir las antiguas instituciones, casi todos 
con un criterio esencialmente optimista. A la cabeza 
de estos hay que poner á Garcilaso, Pocas son las 
fuentes que no se resienten del mismo carácter optimis- 
ta. Dice José de la Riva' Agüero: **Valeray Garcilaso 
presentan el lado risueño y luminoso del gobierno de 
los incas; las iuformaciones de Toledo, el P. Cobo y Pe- 
dro Pizarro el lado obscuro y disforme." En los cro- 
nistas no podremos encontrar explicaciones é hipóte- 
sis sobre la antigua civilización; únicamente hallare- 
mos datos. El insigne peruanista Markham ha he- 
cho un ensayo crítico sobre las fuentes de información 
que aparece como epílogo de su monografía sobre la 
civilización incaica, publicada en la obra de Wilson 
**Narrative and Critical History of America." Entre 
las antiguas fuentes hay tres de jurisconsultos que, pa- 
ra el estudio de las instituciones políticas, deben ser 
consultadas de preferencia: Polo de Ondegardo, Fer- 
nando de Santillán y Matienzo. 

Vienen en segundo lugar los jurisconsultos españo- 
les León Pinelo y Solórzano Pereyra, á los cuales ha- 
bría que agregar uno de época posterior, el Licenciado 
Bobadilla. No estudiaron directamente las institucio- 
nes incaicas; pero sí la situación de los indios después 
de la aplicación del régimen español. 

El tercer lugar ocupan los escritores del siglo XVIII: 
Paw, Frezier, Jorge Juan y Antonio DUoa, Quesnay, 
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Robertson y Raynal. No puede encontrarse en ellos 
ni nuevos datos ni explicaciones científicas; tal vez 
apreciaciones y juicios interesantes. Paw y UUoa fue- 
ron crueles con los indios y con su vieja civilización. En 
cambio Robertson fue un apologista entusiasta del im- 
j>crio peruano. Para Robertson el imperio de los Incas 
es en muchos respectos superior al imperio mexicano. 

En la cuarta etapa hay que considerar á los histo- 
riadores del siglo XIX. Han aparecido ya en la evolu- 
ción científica los estudios llamados de historia de la 
civilización; es decir, los estudios destinados especial- 
mente á conocer los diversos aspectos de la vida de un 
pueblo que ha alcanzad o cierto grado de cultura. En este 
período hay que considerar á Prescott, cuya obra es de 
excepcional importancia pues informó muchos estudios 
posteriores; la obra del señor Lorente y los trabajos 
franceses de Desjardins y de Carlos Wiener. 

Prescott nos ha trazado un bello cuadro de la civi- 
lización peruana; un cuadro simple, sobrio, extraño 
por completo á toda intrincada disquisición, á toda 
insinuación de problema complicado y difícil. Encon- 
tramo's en Prescott el concepto de que todas las mani- 
festaciones de la vida social en el antiguo imperio 
peruano estaban subordinadas á la organización polí- 
tica. El estado reconcentraba la plenitud de la activi- 
dad social. Es el régimen socialista absoluto. No sólo 
la vida exterior, la vida jurídica de los individuos, esta- 
ba regida por el Estado, sino también la vida intelectual 
y moral, la conciencia. *' El libre albedrío, ese derecho 
innato y precioso de todo hombre, había sido abolido 
en el Perú.'* El régimen patriarcal peruano no sólo 
tenía en su apoyo el poder, sino la opinión. Dice Pres- 
cott: ^**E1 asombroso mecanismo de la política peruana 
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sólo pudo resultar de la autoridad combinada de la 
opinión y del poder efectivo,hasta un extremo descono- 
cido en la historia del hombre." 

Esta frase condensa el criterio de las apreciaciones 
de Prescott. En las páginas de este escritor, que son 
de gran elegancia y sobriedad, no encontramos ninguna 
hipótesis que nos permita explicar de modo natural el 
antiguo imperio peruano; palpita en ellas el concepto 
de milagro histórico que se encuentra en los cronistas 
antiguos. 

Siguió á Prescott, informándose en el criterio de los 
trabajos sobre la historia de la civilización de Inglate- 
rra de Buckle, el señor Lorente, historiador superñcial 
y diluido. Su obra, principalmente descriptiva, sin 
ideas de conjunto, es inferior al trabajo de Prescott. 
En el estudio de los factores de la antigua civilización, 
Lorente ha considerado el territorio; pero sin hacer 
notar su positiva influencia. Las frases vagas que em- 
plea no pueden tomarse en cuenta en la sociología geo- 
gráfica. Es igualmente superficial su estudio déla raza. 
Divide en dos períodos la historia de la civilización, 
siguiendo el criterio antiguo: el período de los curacas 
y el de los incas. Sobre el gobierno de los curacas trae 
excasas noticias; apenas nos dice que: *' su autoridad 
además de absoluta debió ser hereditaria." Tratándo- 
se del gran problema del origen del imperio, Lorente se 
limita á hacer un resumen de las leyendas conocidas 
hasta ahora y á narrar brevemente los hechos atribui- 
dos á los diversos soberanos. No ha aplicado al Perú, 
siquiera por analogía, las hipótesis forjadas para expli- 
car el origen de las antiguas monarquías. 'En cuanto 
al gobierno de los incas, Lorente cree que era una mez- 
cla singular de teocracia y socialismo ^'en ningún otro 
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estado desarrollados en tan vasta escala." Al pintar 
este sistema, no lo considera como algo perfecto desde 
el principio. Dice que fue el resultado de sucesivas y 
variadas evoluciones de una civilización especial. Pero 
es el hecho que Lorente no ha indicado cuáles fueron 
esas evoluciones especiales; y este era precisamente el 
punto importante del problema.. En las páginas del 
señor Lorente se encuentra invívita la idea de que el 
comunismo incaico no fue un producto natural;sino un 
sistema realizado y perseguido por la tenaz voluntad 
de los incas. Como era de esperarse, Lorente se extien- 
de, del mismo modo que Prescott en sus reflexiones fina- 
les, en moralizar sobre la organización del imperio 
incaico. En una palabra, la obra dé Lorente, con el 
mismo criterio que la de Prescott, inferior á ella en mu- 
chos respectos, en otros adelanta muy pocas ideas. No 
hay en la historia de la civilización peruana, desde el 
punto de vista histórico, ni asomos de la concepción de 
una c'ultura avanzaday extendida,anteriorá la incaica; 
ni la tentativa de explicar en forma aceptable la forma- 
ción del imperio incaico, su estructura y el régimen 
comunista. 

La obra francesa de Desjardins sobre el Perú antes 
de la conquista de los españoles trae muy escasas noti- 
cias acerca del gobierno de los incas. No merece, pues, 
la pena que nos detengamos en ella. 

Carlos Wiener.el autor de la obra "Perú y Bolivia*', 
ha publicado también un "Ensayo sobre las institucio- 
nes políticas, religiosas, económicas y sociales de los 
Incas". Es un estudio que comienza con apreciacio- 
nes sobre el territorio peruano y el origen asiático de 
los indios. Luego continúa con una reconstrucción 
histórica del reinado de los soberanos anteriores á los 
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incas, en conformidad con los datos de Montesinos y 
las teorías de Fidel López. Aparecen después las ins- 
tituciones políticas y sociales de los incas; pero no en 
un estudio, sino en una especie de resumen de Valera y 
Garcilaso. Wiener ha dado á ese resumen la forma de 
código. Este trabajo de escasísimo valor científico es 
bastante curioso y tiene esta utilidad: presentarnos en 
forma definida el concepto antiguo acerca de la civili- 
zación peruana. El código de los incas que reconstru- 
ye Wiener es sencillamente admirable. Su lectura 
deja la impresión que no ha habido una monarquía 
más perfecta que la monarquía incaica. ¡Qué abismo 
media entre el concepto que se desprende del código de 
Wiener y la idea de un imperio bárbaro establecido 
por una tribu guerrera y conquistadora en un vasto 
territorio ocupado por rudimentarias y pacíficas co- 
munidades de aldea! Naturalmente, Wiener no discu- 
te la veracidad de ese código admirable y se limita á 
e&tudiar los inconvenientes de esa organización iguali- 
taria. Moraliza largamente sobre las consecuencias 
del comunismo en relación con la libertad. Nadie se ha 
extendido más en esta clase de consideraciones que 
Wiener. Nos hace del Perú una pintura declamatoria 
y falsa.- Cierra el período de los simples descriptores 
de la civilización peruana, que la contemplaron sin es- 
píritu crítico, y que la consideraron solamente desde el 
punto de vista del problema del individualismo y so- 
cialismo. 
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La raza y el territorio*-* Apreciaciones de D'Orbigny. 
Importante estudio de Markliam 

Aunque Prescott, Lorente y Wiener hablan larga- 
gamente sobre el territorio, no hacen notar la influen- 
cia que éste tuvo en la constitución y en los caracteres 
del imperio. Sus descripciones del suelo peruano apa- 
recen simplemente como una introducción ilustrativa al 
estudio de la civilización. No hicieron notar el anexo 
que había entre el territorio en sus diferentes aspectos, 
6 mejor dicho los factores físicos, y las antiguas insti- 
tuciones. No trataron de referir los diversos aspectos 
de la civilización incaica á las causas que actuaron so- 
bre ella. Labor de tanta importancia no la han reali- 
zado solamente los sociólogos. Bs justo considerar 
como precursor, en este orden de ideas, á Alcidea D'Or- 
bigny que, en su célebre obra "El hombre americano'* 
ha dejado justas apreciaciones sobre la influencia del 
territorio y de las producciones, que tienen que ser uti- 
litadas por la moderna sociología jurídica. 

La obra de D'Orbigny debe ser consultada princi- 
palmente sobre dos puntos: 1.^ la raza,sus caracteres fí* 
sicos y morales; 2^ la influencia del territorio, de la 
flora y de la fauna en la antigua civilización. Téngase 
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en cuenta que tratándose de un pueblo que vivió ais- 
lado, ajeno á todo extraño contacto, no cabe conside- 
rar ni la imitación, ni la guerra llevada á cabo por na- 
ciones de raza diferente. La raza y el territorio tienen 
que ser, pues, los principales factores en la sociología 
peruana. 

No permiten los cuadros de este ligero estudio repe- 
tir las afirmaciones de D'Orbigny sobre la raza perua- 
na. Sus caracteres físicos y sus caracteres morales 
han sido descritos por el sabio francés con minuciosi- 
dad y precisión. "Los peruanos, en todo tiempo some- 
tidos á una estrecha servidumbre, tienen la fisonomía 
p^ave, reflexiva, triste. Se diría que encierran en sí 
mismos sus pensamientos y que ocultan cuidadosa- 
mente sus placeres y sus penas bajo una apariencia 
de insensibilidad." 

Al tratarse especialmente de los quichuas repite 
con más extensión la descripción de los caracteres fí- 
sicos, y agrega sobre la índole de los peruanos: "El ca- 
rácter de los indios es un fondo de dulzura á toda prue- 
ba, de sociabilidad llevada hasta el servilismo, de obe- 
diencia y sumisión á los jefes, de estabilidad en sus 
gustos.*' 

Nadie estimará impertinentes estas citas en un tra- 
bajo de sociología jurídica. Los caracteres físicos y 
morales de la raza dieron un sello especial á ciertas 
instituciones jurídicas, ó fueron tal vez fruto de las 
mismas, producido por su acción durante largo tiem- 
po; ó, lo que es más probable, ha habido entre estos 
dos órdenes de cosas una recíproca influencia. . 

No son menos importantes las observaciones de 
D'Orbigny sobre el territorio. 

" La naturaleza de los terrenos ejerce una influen- 
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cia poderosa sobre la extensión más ó menos grande 
de la cual tiene necesidad una nación para vivir. Las 
mesetas de los Andes por sus animales, tan pronto do- 
mesticados, por las plantas que en ellas se cultivan, 
debieron ofrecer los mayores recursos al hombre; es 
también allí donde el mayor número de habitantes 
ocupa la extensión más pequeña.'* 

•Al tratar de las costumbres, insiste D'Orbigny en 
8u teoría de explicar la aparición de una cultura avan- 
zada y de una forma superior de vida social, por los 
caracteres de las mesetas andinas, su fauna y su flo- 
ra. Cuando se pregunta á qué se debe la civilización 
de los quichuas y de los aymarás, no vacila en respon- 
derse: "Nada impide atribuirla ala presencia en sus me- 
setas de la llama ó de la alpaca, que ellos han reduci- 
do al estado doméstico, como al cultivo de la patata, 
natural de aquellas regiones, que reemplaza al grano 
del antiguo mundo, al cual éste debe sin duda sus pri- 
meros centros de civilización ". Luego desarrolla 
D'Orbigny su teoría de que los estados de pastoreo y de 
agricultura son Ioh únicos propicios á la vida social 
y de que la caza, en el estado primitivo, impide la for- 
mación de grandes grupos y tiende á la división de los 
hombres en pequeñas tribus errantes y rivales. Esta es 
ana observación de la más grande importancia en la 
sociología jurídica del Perú. Los únicos centros pro- 
picios para la vida social y jurídica en América eran 
las mesetas andinas y los valles cordilleranos, propios 
para el pastoreo y la agricultura. 

Citaremos una vez más á D' Orbigny. 

*'EI país de los peruanos es uniforme en su compo- 
sición orogrófica, lo mismo que en su sequedad. Por 
doquiera mesetas elevadas, vecinas á las nieves perpe- 
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tuas, valles más 6 menos cálidos, siempre secos, poco 
6 nada frondosos, siempre desprovistos de sombra; pi- 
cos cortados, quebradas profundas, llanuras estériles 
donde el agricultor industrioso puede sólo encontrar 
los recursos que le fuerza á buscar la falta de pasto en 
los lugares templados. Allí, jamás esta imponente 
vegetación de la vertiente oriental de los Andes rego- 
cija la vista de los pobladores; por todas partes el 
aspecto más triste; desde luego preocupados por el 
nombre pomposo de Perú que recuerda tantas ideas 
de riqueza, el europeo se admira de que en medio de una 
naturaleza tan árida, tan accidentada, se encuentre el 
centro de la más perfecta civilización de la América 
meridional, pero distingue sobre las^mesetas los tran- 
quilos rebaños de alpacas y de llamas, acompañados 
de sus pastores y su sorpresa desaparece: él ha encon- 
trado la fuente de esta prosperidad.'* 

Por eso no vacila D'Orbigny en sostener que la vi- 
da social apareció en la meseta del Collao antes que 
en las otras regiones. Para el estudio de las primiti* 
vas instituciones jurídicas del Perú, tienen excepcional 
importancia las teorías de D'Orbigny. Todos sabe- 
mos que el pastoreo y la agricultura influyeron deci- 
sivamente en la organización de la familia y de la 
propiedad y en los orígenes del Estado. 

Si en el orden de la influencia de los factores: la 
raza y el territorio, D' Orbigny proporciona á la so- 
ciología jurídica incoinparables datos; en el orden de 
la reconstrucción histórica, de las noticias que no se 
hallan en las antiguas crónicas y en los viejos do(!á- 
mentos, la arqueología ha aportado materiales y ha 
sentado conclusiones que tiene indispensablemente 
que utilizar todo estudio de índole sociológica. 
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Ya he aludido á los resultados de los descubri- 
mientos arqueológicos y á las nuevas teorías sobre 
los tiempos pre-incaicos. Debo det^erme ahora á 
considerar la obra de un viajero ilustre y de un ar- 
queólogo que es ala vez historiador y geógrafo cuyas 
apreciaciones sobre la civilización incaica marcan un 
gran progreso. Me refiero al eminente peruanista Cle- 
mente R. Markham. 

Su monografía publicada por Wilson: **The Inca Cí- 
vilization in Perú" entraña una visión general, breve é 
interesante, del antiguo Perú, Los datos arqueológicos 
se hallan justamente apreciados. Respecto de la civili- 
zación pre- incaica, no figuran las referencias á la épo- 
ca de los curacas de que habla Lorente, ni la alusión á 
los reyes Pirhuas y Amantas que hace Wiener, El Sr. 
Markham sienta la hipótesis de la existencia de un 
imperio anterior al incaico de que formaron parte las 
diferentes tribus que después conpusieron el Tahuan- 
tinsuyo. Así se explica la facilidad con que los incas 
establecieron su sistema de religión y de gobierno. 
'*Las naciones subyugadas hablaban dialectos de la 
misma lengua y heredaron muchos usos é ideas de los 
antiguos conquistadores". Prescindiendo de estos da- 
tos históricos, encontramos en Markham algunas ob- 
servaciones de orden sociológico que pueden ser utiliza- 
das en la evolución política del antiguo imperio. Por 
lo pronto hace notar Markham que el desenvolvi- 
miento del antiguo Perú se ha debido á factores in- 
ternos. "El especial interés que tiene el estudio de esta 
civilización consiste en el hecho de que se desarrolló 
por sí misma; hasta el punto de que se puede sostener 
que no recibió ni ayuda ni impulso de contacto extra- 
ño'' Con estas palabras expresa Markham una idea 
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que hemos insinuado; la de que en la evolución jurídica 
del Perú tenemos que atender principalmente á los fac- 
tores propios, es decir á la raza, al territorio, al mito» 
á la moral y al lenguaje; y prescindir de la imitación, 
pues ésta no existió; y de la guerra, llevada á cabo 
jK)r naciones de índole diferente, porque ésta tampoco 
tuvo lugar. Al tratar del territorio dice Markhatn 
que en las selvas amazónicas y en las sabanas y 
praderas sin límites, sólo encontraremos tribus erran- 
tes de cazadores y pescadores. En tanto que en las 
mesetas de los Andes y en los valles templados de la 
costa occidental, se hallaron las naciones de más avan- 
zada cultura. Bs la misma profunda observación de 
D'Orbigny. Otra observación hace Markham que con- 
sidero de una gran aplicación para la sociología jurí- 
dica. "Los diferentes valles y mesetas están separa- 
dos por montañas muy elevadas y por profundas gar- 
gantas, de manera que los habitantes en el primer pe- 
ríodo de su historia tuvieron que realizar su lento pro- 
greso en relativo aislamiento, y gozaban de muy pe- 
queña intercomunicación". Esta apreciación completa- 
mente exacta nos puede explicar muchos de los fenó- 
menos de la evolución jurídica del Perú. Por lo pronto, 
tratándose de los habitantes de un valle ó de una me- 
seta, el hecho de que estuviesen encerrados, digamos 
así, por obstáculos de importancia, favorecía la inte- 
gración política respecto de las tribus ú hordas que 
formaba, y determinaban una más perfecta organiza- 
ción de los pequeños grupos; si bien es verdad que di- 
ficultaba la unión de esos grupos entre sí. Probable- 
mente, desde la más remota antigüedad en el Perú, la 
condición del territorio determinó un proceso de inte* 
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gración política, y por consiguiente un grado superior 
en la evolución jurídica, por parte de los grupos de po- 
blación que ocupaban aislados unos de otros territorios / 
semejantes. El imperio de Tiahuahacu y después el rmpe- ' ; 
rio délos Incas, no hicieron sino unir esos grupos de cul- ' 
tura análoga y establecer con ellos, sin alterar esen» \ 
cialniente su constitución, una gran sociedad. La ob- ! 
servación de Markham, de ese modo, viene á propor- 
cionar un sólido argumento á las teorías de los mo- 
dernos sociólogos sobre la organización socialista del 
antiguo Perú. Markham estudia luego la religión de \J 
los peruanos que estaba fundada, en su opinión, en el ^ 
culto de los antepasados. Habla delinca y considera í 
que su despotismo estaba limitado por la costumbre. , 
Describe con claridad y con explicaciones ilustrativas 1 
el régimen decimal. Tratándose del régimen comunis- í 
ta, deben ser anotadas las siguientes afirmaciones de i 
Markham: las porciones en que se dividía la tierra en . 
algunas partes se consideraban separadas respecto del 
cultivo; la regla general era que el producto se divi- 
diese al tiempo de la recolección. Los ganados no sólo 
pertenecían al estado, sino á los diferentes pueblos. 

Termina Markham su monografía rindiendo tri- 
buto á la idea tradicional sobre el antiguo Perú. ^*En* 
ninguna otra parte la civilización llegó á mayor altu- 
ra entre las razas indígenas En ninguna parte del 

mundo la administración intentó realizar un gobierno 
de socialismo puro. Los incas no sólo intentaron la 
empresa, sino que la realizaron". Ya sabemos que esta 
idea tradicional tiende á desvanecerse en los modernos 
sociólogos. 

Deberíamos ocupamos en este lugar de diferentes 
trabajos que aunque no son de índole sociológica, 
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se han ocupado del Perú y han avanzado en sus datos á 
nnestros historiadores; pero eso nos distraería de nues- 
tro propósito de considerar la obra de los sociólogos. 
Hay observaciones sobre el antiguo Perú en el P. Capa, 
en la Historia de América de Pi y Margal!, en los capí- 
tulos sobre el Perú de la Geografía de Elíseo Recias. 
El señor Markham cita en su ensayo muchos autores 
que se han ocupado del Perú. Sus obras no se encuen- 
tran al alcance de los que estudian estas materias en 
Lima, Se impone la adquisición de esas obras por 
parte de nuestras instituciones científicas, y la traduc- 
ción de los importantísimos trabajos alemanes que se 
refieren al Perú, como los de Middendorff, los del Dr. 
Uhle y los de Cunow. 
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VII 
La Sociologia de Spencer y 5U8 referencias al Perú 

Ya es hora de que entremos en el estudioi con más 
detalles, de los trabajos sociológicos. 

La Sociología de Spencer comprende seis partes: 
la primera, titulada Datos de la Sociología, abarca el 
estudio de los factores externos; el territorio, la fauna y 
la flora; y los factores internos, lets ideas de los 
hombres primitivos sobre la naturaleza de las cosas 
y la divinidad; la segunda parte es el estudio de la na- 
turaleza de la sociedad (exposición de la teoría orgáni- 
ca) y déla clasificación délas sociedades; la tercera par- 
te se refiere al estudio de las relaciones domésticas; la 
cuarta parte,á las instituciones ceremoniales; la quinta, 
á las instituciones políticas; y la sexta á las institucio- 
nes eclesiásticas. En toda la obra de Spencer figura el 
Perú antiguo, segán las diversas fuentes de informa- 
ción. 

Las instituciones políticas y jurídicas del Perú exi- 
gen el estudio de toda la sociología spenceríana. Desde 
lu^o, no es necesario indicar el por qué tratándose de 
las instituciones políticas y las relaciones domésticas. 
Las instituciones eclesiásticas exigen ser estudiadas, 
porque en el antiguo Perú la religión no se hallaba se- 
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parada del Estado; las instituciones eclesiásticas entra- 
ban en el dominio del Derecho. 

Las instituciones ceremoniales tienen que ser estu- 
diadas porque en los pueblos primitivos precedieron y 
originaron muchas instituciones políticas. El estudio de 
la naturaleza de la sociedad y de la clasificación de las 
sociedades es necesario á la sociología jurídica para cp- 
nocer la estructura de los pueblos y su carácter predo- 
minante. El examen de los factores externos y de las 
ideas primitivas de las cosas se presenta también como 
indispensable, porque son causas que influyen en la 
evolución jurídica. No es necesario hacer notar la co- 
nexión entre el territorio, el clima, la fauna y la flora 
y la evolución política. En cuanto á las ideas primi- 
tivas, hay entre ellas y las instituciones domésticas 
vínculos muy estrechos, como puede verse tratándose 
del culto de los antepasados en relación con la familia^ 
No es necesario, ni meló permítela índole de este tra- 
bajo, hacer un resumen de la concepción sociológica de 
Spencer. Voy á anotar únicamente sus aplicaciones al 
Perú. 



FACTORES EXTERNOS 

Los factores externos que deben ser estudiados 
son el clima, la configuración del territorio, la flora y 
la fauna. Las teorías de Spencer pueden expresarse en 
la siguiente proposición: los climas cálidos y sec9s no 
son contraríos al desarrollo de las grandes civilizacio- 
nes. Las prímitivas culturas nacieron en regiones cá- 
lidas que eran al mismo tiempo secas. Sobre el Perú 
dice que en las regiones secas es donde existen las tra- 
zas más notables de la antigua civilización incaica. 
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Spencer considera al Perú como país de clima cáli- 
do, por hallarse en la región tropical; pero no tiene en 
caenta que la altura compensa los efectos de la latitud. 
Hay otro vacío en esta parte de la Sociología de Spen- 
cer y es el relativo á la influencia, en otro sentido, de la 
altura sobre el nivel del mar. D' Orbigny alude á 
esta influencia respecto de la talla y de la forma del 
tórax; pero habría que estudiarla en relación con el des- 
arrollo intelectual, es decir habría que conocer los efec- 
tos de la anoxhemia. 
' En cuanto á la configuración del territorio dice 
Spencer que un territorio uniforme es un obstáculo pa- 
ra el desarrollo de una gran civilización. Son ventajo- . f 
sas las costas variadas é irregulares y el territorio un 
tanto accidentado. Confirman esta tesis el Perú y 
Aléxico. 

£n cuanto á la flora, afirma Spencer que los mis- 
mos obstáculos opone al progreso una flora pobre que 
una flora exuberante. 

Spencer encarece la influencia benéfica de los anima- 
les que pueden ser domesticados. '*La fauna indígena 
ha sido la principal causa de la forma de la unión so- 
cial. Ella determina el tipo pastoral que ha tenido tan- 
ta influencia en el progreso; pero esta manera de vivir 
impide, mientras dura,la constitución de grupos seden- 
tarios más extendidos, condición necesaria de las rela- 
ciones sociales. Recordemos el partido que los lapones 
han sacado de sus renos y de sus perros, los tártaros 
de sus ganados, los americanos del sur de sus llamas y 
de sus conejos, y veremos mejor que en ellos la natura- 
leza de la fauna combinada con la naturaleza, del te- 
rreno continúa como una causa de paralización en cier- 
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to período de evolución." Ya hemos visto la impor- 
tancia que á los ganados de llamas dá D'Orbigny. La 
segunda teoría de Spencer, acerca de los obstáculos 
que la misma fauna combinada con el territorio podría 
oponer á la constitución de sociedades extendidas, 
abre el campo á una discusión interesante. En sínte- 
sis, según la Sociología de Spencer, el Perú antiguo ha 
contado, en el sentido de la constitución de grupos hu- 
manos de avanzada cultura, con los siguientes factores 
favorables: 1^, un clima seco; 2^, un territorio no uni- 
forme; 3*^, una flora no exuberante; y 4^, una fauna 
consistente en animales de fácil domesticación. 

Fácilmente se puede ver que Spencer no ha avanza- 
do respecto del territorio más de lo que diceMarkham, 
y respecto de la fauna y de la flora, más de lo que dice 
D'Orbigny. Los factores físicos exigen en todo caso un 
detenido estudio. Si han sido favorables en los comien- 
zos de la evolución política— ¿han continuado siéndolo 
después?— La variedad del territorio y la fauna que de- 
terminaron desde luego la constitución de pequeños gru- 
pos sociales— ¿no han sido un obstáculo al estableci- 
miento de una sociedad más extendida?— Dejo planteado 
en esta forma el importante problema. 

FACTORES ÍNTBRNOS 

Pasemos á los factores internos: las ideas y sen- 
timientos de la raza. No encontramos en Spencer apre- 
ciaciones especiales sobre la antigua raza peruana des- 
de un punto de vista general. De las numerosas citas 
que hace sobre el Perú para fundar sus conclusiones 
acerca de la evolución religiosa, se deduce que ésta se 
hallaba un tanto atrasada en el imperio incaico. La 
creencia *en la materialidad del otro yo, la forma emi- 
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nentemente fetichista del culto de los antepasados; la 
subsistencia del culto de los antepasados próximos al 
lado del culto del sol, son una prueba de ello. Nonos in- 
teresa entrar en el detalle de las ideas sobre la natura- 
leza y ia divinidad de los antiguos peruanos. Sólo 
debemos parar mienteis en eí culto de los antepasados, 
estrechamente ligado á las instituciones domésticas. 
Este culto de los antepasados, según Spencer, fue en el / 
Perú general, y de él se derivaron las otras formas / 
del culto religioso. / 

ESTRUCTURA SOCIAI^ 

La segunda parte de la sociología de Spencer trata 
de la naturaleza de la sociedad que él considera como 
tin super-organismo, semejante á los organismos bio- 
lógicos. Es inútil resumir aquí la teoría organicista 
que ha dado lugar entre los sociólogos á intermina- 
bles discusiones. Spencer estableció muchas analogías 
entre los organismos biológicos y los organismos 
sociales; pero también hizo notar-las diferencias que 
existen entre ellos. Inventó por eso la palabra super- 
organismo. La teoría expuesta por Spencer con bas- 
tantes reservas, dista mucho de la que aparece con 
tantas exageraciones en los que después se hicieron sus 
decididos partidarios. Si la discusión de la teoría en sí 
tnisma carece de importancia, es pues inútil aplicarla 
al Perú. Me he detenido, sin embargo, en ella, porque 
Spencer, con este motivo, emite dos teorías de impor- 
tancia en lo referente á la organización de la antigua 
sociedad peruana: una relativa á las castas y otra 
relativa á la división del trabajo. 

' Las castas son una prueba de la analogía de es- 
tructura entre el organismo social y el organismo indi- 
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vidual. Al aplicar esta doctrina al Perú, dice Spencer: 
"Sobre este punto la división de castas estaba también 
establecida como en el Egipto 6 en el Indostán", No 
creo que puede afirmarse que existían las castas en el 
Perú en la misma forma que en la India. Ya veremos 
después las razones. También basa analogías, Spencer, 
entre los organismos individuales y sociales sobre el 
punto relativo á la especialización de funcipnes. Los 
organismos atrasados carecen de tal especialización 
en el orden biológico, como en el orden social. **E1 Pe- 
rú y Méjico, pueblos atrasados, ofrecen un ejemplo de 
esta teoría. Según Prescott, en el Perú cada hombre 
debería conocer los oficios esenciales al bienestar do- 
méstico". He aquí, pues, otra materia que tiene que 
ser examinada detenidamente. Markham, al hablar 
de los pastores y de los mecánicos, que en el antiguo 
Perú vivían de los productos de las tierras de los 
Incas, da á entender que existió cierta división de tra- 
bajo en la sociedad peruana. Spencer utiliza también 
los medios de comunicación para establecer analogías 
entre la sociedad y los organismos comunes. Elogia el 
progreso de los correos en el antiguo Perú. 

De todas esta& apreciaciones del sociólogo inglés 
queda en el espíritu una impresión contradictoria. E' 
Perú era un organismo avanzado, en cuanto á la ex- 
tructura, por la existencia délas castas, y en cuanto al 
sistema nervioso, por la perfección en los correos; pero 
era un organismo atrasado en lo relativo á la especia- 
lización de funciones. 

TIPOS DE SOCIBDAD i QUE PERTENECE EL PERÚ. 

Entremos en el terreno más interesante de la clasi- 
ficación de las sociedades y veamos en qué grupo debe 
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ser colocado el Perfi. Spencer divide las sociedades hu- 
manas desde el punto de vista de su composición, y 
desde el punto de vista de sus caracteres predominan- 
tes por el desarrollo de los órganos de mantenimiento 
y de la vida exterior y defensa. Desde el punto de vista 
de la composición de las sociedades, éstas pueden clasi- 
ficarse en simples, compuestas, doblemente compuestas 
y triplemente compuestas. No precisa claramente 
Spencer el criterio que lo ha llevado á hacer esta clasi- 
ficación.— ¿Cuáles son las sociedades simples?— ¿Serán 
las constituidas por un sólo clan ó gens?— Bsto exige 
tin estudio más profundo sobre el elemento simple ó 
irreductible, generador de las sociedades; y Spencer no 
se ha pronunciado sobre el particular. Pero puede des- 
prenderse de su teoría que una sociedad simple es la 
constituida por hombres que tienen el mismo origen, 
que se han encontrado sometidos al mismo régimen, 
ab initio, y no por efecto de una conquista. La existen- 
cia de esclavos, siempre que estos no formen una capa 
social, no quita á una sociedad el carácter de simple. 
Vendrá á ser compuesta una sociedad formada por una 
ó varías tríbus de las cuales, la más fuerte ha llegado á 
subyugar á las otras íntegramente. Bn esta sociedad» 
aunque predominan los caracteres del clan vencedor, el 
vencido no queda enteramente anulado y tiene cierta 
influencia sobre el primero. La superposición de una 
sociedad compuesta, respecto de otra del mismo carác- 
ter, producirá la sociedad doblemente compuesta. Ex- 
plicación análoga es aplicable á la sociedad triplemente 
compuesta. Spencer considera al Perú como una socie- 
dad doblemente compuesta, sedentaria y de autoridad 
estable» al igual de los indios de Verapaz; de Bogotá, 
de Guatemala la antigua, del reino de Egipto y de In- 
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glaterra, después del si^lo X. México es una sociedad 
triplemente compuesta, como el imperio de Asiría, el de 
Egipto, el imperio Romano, la Gran Bretaña é Italia. 

De Greef considera también á México en una etapa 
superior al Perú, conÍFormándose así á la clasiñcación 
de Spencer. Como el criterio para establecer la clasifi- 
cación de las sociedades es un tanto impreciso y arbi- 
trario, sería muy difícil afirmar terminantemente si el 
Perú fue una sociedad triple ó doblemente compues- 
ta. 

Más importante que la clasificación anterior es la 
que se hace de las sociedades en sociedades militares y 
sociedades industriales. El simple enunciado basta 
' para formarse cabal concepto de ellas. Spencer hace la 
reserva deque, tanto por la imitación, por la guerra, por 
la fusión de las razas, no se puede establecer tipos abso* 
lutos de sociedades militares y de sociedades industria- 
les. Todas las sociedades primitivas debieron adoptar 
necesariamente una forma militar; ella era absoluta- 
mente indispensable para su vida y defensa. Pero en el 
curso de la evolución hay sociedades en las que han pre- 
dominado los caracteres de la dominación militar. Es- 
tos caracteres se hallan en el antiguo Perú, razón por 
la cual Spencer, no trepida en colocarlo entre las socie- 
dades militares y despóticas. 

Vamos á pasar una ligera revista á los rasgos 6 
caracteres saltantes de las sociedades militares, y á es- 
tudiarlos en el antiguo Perú: 

1^ Uno de los caracteres de las sociedades mili- 
tares es el centralismo político. Cita Spencer el gobier- 
no autocrático de México y agrega: '^Paralelamente, 
ql despotismo sin freno bajo el cual vivían los peruanos 
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se había establecido en la época en que los incas exten- 
dían sus conquistas." 

2^ La autocracia supone una jerarquía rígida y 
perfectamente establecida. Esta jerarquía existió en 
todos los pueblos despóticos en la forma de castas. 
** En el Perú, debajo del ipca, había una nobleza jerar- ¡ 

quizada: señores colocados encima de otros señores." 
Cita también Spencer la antigua organización decimal ' 

del Perú que corresponde al tipo perfecto de la organi- í 

zación militar. Anota sobre este punto la analogía 
entre el Perú y el Japón. 

3^ El carácter militar se hace extensivo á la reli- 
gióü, que se convierte en una religión de hostilidad, en 
una religión sanguinaria. La venganza, es un deber > 

que se tiene para con los dioses. Luego aparecen los j 

sacrificios sangrientos. Spencer cita el caso del Dahomey 
y de México, y afirma: **Lo mismo en el Perú, donde se 
hacía habitualmente sacrificios humanos y se inmola- ; 

ba á los prisioneros de guerra al padre de los incas, el j 

Sol." 

4^ El gobierno teológico adopta la forma militar 
y está estrechamente unido al gobierno político. En el 
Perú el Sumo Sacerdote era el segundo hijo del Inca. 

5^ La organización industrial está enteramente 
subordinada á la organización política en las socieda- 
des militares. Al principio los esclavos y las mujeres 
proporcionan lo necesario á los guerreros. Después, 
cuando aparece una clase industrial, ésta no es sino 
una intendencia militar permanente. El poder político 
absorbe á la oi^anización industrial y extiende á ella 
la autoridad militar: '^ Vemos esta autoridad lle- 
Táda hasta el extremo en los antiguos peruanos, en 
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los que el gobierno industrial y el gobierno político 
eran una misma cosa. La ley prescribía y los funcio- 
narios públicos imponían el género y la cantidad de 
trabajo que cada clase debería de proporcionar en cada 
localidad. El trabajo estaba allí prescrito hasta á los 
niños, los ciegos y los cojos, y la pereasa recibía un cas- 
tigo público. La disciplina militar era aplicada á la 
industria de la misma manera que nuestros modernos 
abogados de los gobiernos fuertes preconizan hoy día," 
En este punto existe analogía entre el Perú y el Japón. 

6.^— El carácter culminante de las sociedades mili- 
tares, el que viene á ser la síntesis de los otros, es la 
cooperación forzada ú obligatoria ^ en la vida social. 
**La estructura social está dominada por un aparato 
regulador centralizado, al cual todas las partes es- 
tán completamente ajustadas; exactamente lo mismo 
que en el organismo individual los órganos externos 
están completamente sujetos al centro nervioso prin- 
cipal.*' 

Considera Spencer entre las causas que influyen 
en la acentuación del carácter militar de las anti- 
guas sociedades, la diferencia de las razas que la 
constituyen. Cuando la raza vencida es muy diferente 
de la raza vencedora, el régimen militar tiende á ser 
-más severo y rígido. Según Spencer, el Perú es un 
ejemplo de esta tesis. Creemos que este es un gra- 
ve error del sociólogo inglés. Las diferencias entre 
la tribu de los incas y las otras tribus peruanas 
no eran muy grandes. Todas las agrupaciones 
que ocupaban el territorio del antiguo Perú eran 
análogas. Esto facilitó su conquista y la sujeción á un 
solo raimen. En síntesis, según Spencer, la sociedad 
peruana reúne en grado eminente todos los caracteres 
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de la sociedad militar: el centralismo, la autocracia 
jerarquizada, el régimen teocrático, la organización 
socialista, el sentimiento de servilismo y sumisión; en 
una palabra, la cooperación forzada. La teoría de 
Spencer es cierta en casi todos sus aspectos; pero hay 
que convenir en que ha llegado á la exageración. No 
necesitamos rectificar ciertos errores muy saltantes, 
como el de los sacrificios humanos. Es evidente que el 
Imperio tuvo la organización militar, y que á ella de- 
bemos atribuir el centralismo, la jerarquía, la organi- 
zación eclesiástica y el sentimiento de sumisión en los 
subditos. Mas, ¿también debemos atribuirle la organi- 
zación socialista? Este es el punto que vamos á dis- 
cutir después, al exponer las doctrinas de los modernos 
sociólogos. 

IIBLACIONBS DOMÉSTICAS 

Hemos dicho que la tercera parte de la Sociología 
de Spencer está dedicada á las relaciones domésticas, 
materia difícil que hay que considerar en un doble 
aspecto: 1.^ las relaciones domésticas en sí mismas, y 
2.^ su vinculación con las formas de la evolución po- 
lítica. 

Al tratar de la promiscuidad, de la endogamía, y de 
la exogamia, no se refiere Spencer al Perú. Sólo cita á 
nuestro país al tratar del incesto, de la fidelidad de 
las mujeres casadas, de la polis:amia, del tipo pasto- 
ral, de la condición de las mujeres y de los niños. 

El inccHto existió en el Perú. **E1 heredero del reino 
debía casarse con su hermana mayor legítima del la- i 
do paterno y materno" ¿Qué revela la existencia 
del incesto en el Perú? ¿Revela un estado de completo 
atraso? Los sentimientos respecto de las relaciones 
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sexuales se han formado en virtud de una evolución. 
'^Bn los pueblos salvajes, ciertas relaciones que consi- 
deramos criminales son bastante frecuentes". Hay 
que tener en cuenta, en lo que se refiere á las conside- 
raciones sobre el incesto, que el mismo Spencer agrega 
que el estado de las relaciones sexuales no guarda re- 
lación con el estado social ó político. 

Respecto de la fidelidad ^ la mujer casada, Spea* 
cer cita un párrafo de Pedro Pízarro, en que se afirma 
que las mujeres del ba:jo pueblo del Pera eran fieles á 
sus maridos. 

La poligamia existió también^ en el Pera, más con 
tendencias á la monogamia. Entre las mujeres del Inca 
una era considerada como esposa y las demás como 
concubinas. 

El punto más importante tocado por Spencer, con 
motivo de las institucione» domésticas, es el relativo 
al tipo patriarcal, al estado pastoral en el Pera y al 
sistema de filiación. ''En los países en los cuales la vi- 
da pastoral ba sido imposible, en Polinesia, por ejem- 
plo, ó bien en aquellos en los cuales no tenemos ningu- 
na razón para que haya existido, como el Perú y 
Méjico, las instituciones políticas y domésticas, que 
reconocen poco más ó menos el sistema primitivo de 
filiación por l€is mujeres, han revestido las formas de 
la filiación masculina y poseen instituciones que acom- 
pañan á este último, pero parece que esto es efecto de 
la influencia que el régimen militar ejerce en ellas. Un 
pasaje de Gomara nos lo indica, tratándose del Pera. 
Los sobrinosheredan y nó los hijos, exoepto en la fa^» 
milia del Inca. Reitera Spencer su concepto sobre el 
sistema de filiación en el Perú y sobre el estado pasto- 
ral. Sostiene que el tipo patriarcal ha dado nacimiento 
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á las más vastas y avanzadas sociedades; pero parece 
no comprender en ellas ni á Méjico ni al^erú. Alude á 
ciertos reinos, parcialmente civilizados de Africa/y é 
ciertos reinos americanos,en los que ^'grapos primitivos 
de una estructura menos desarrollada y caracterizados 
por otro tipo familiar, pueden formar sociedades com- 
puestas de una extensión y de una complejidad consi- 
derables*\ Podemos deducir de los párrafos anteriores 
que según Spencer: I*' no hay ninguna prueba de que 
en el Perú existiera el estado pastoral; 2^ qne el tipo 
de familia en el antiguo Perú no fue el tipo patriarcal; 
3.® que el Sistema de filiación fue el femenino; y 4.^ 
que el régimen militar modificó ese sistema en la tribu 
de los incas. 

El distinguido arqueólogo Bandelier que ha estu- 
diado con detenimiento la comunidad de aldea mexica- 
na, el calpulliy sostiene en un trabajo sobre los chul- 
pas del CoUao, que los primitivos ayllus aymarás no 
tuvieron una forma patriarcal. **En el ayllu la descen- 
dencia era en línea materna, es decir, que los hijos 
seguían el clan de la madre; el xnatrimonio era, por 
consiguiente, exógano". Tenemos, pues, que Spencer y 
Bandelier niegan que el tipo patriarcal de familia exis- 
tiera en el Perú. El sociólogo boliviano Sr. Saavedra, 
sostiene una teoría contraria; y ha aplicado al Perú la 
teoría patriarcaíista de Sumner Maine, como lo 
veremos después ctm más detalles. Este es uno de los 
principales problemas que debe resolver la sociología 
jurídica del Perú. La frase del historiador Gomara y la 
autoridad de Spencer y Bandelier (este último dice que 
se funda en documentos que aún no ha exhibido), no son 
suficientes para creer que los antiguos ayllus peruanos 
no tuvieron la forma paítriarcal. Por lo pronto,Spencer, 
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haciendo una excepción al principio, acepta la forma 
patriarcal y la filiación masculina en la tribu de los 
incas, aunque explica esta excepción por el consabido 
motivo del régimen militar. 

La presencia en las mesetas andinas de animales 
propios para el pastoreo, íntimamente relacionado con 
el tipo patriarcal, las ruinas antiquísimas halladas 
que prueban que los ayllus tenían el culto de los ante- 
pasados en forma avanzada^ en forma que corresponde 
únicamente al tipo de la gens, nos inducen á no asentir 
en la hipótesis de Spencer y en las afirmaciones de 
Bandelier. La solución definitiva del problema exige 
nuevas investigaciones y un examen detenido de los 
documentos, no publicados aún, en que se funda el últi- 
mo autor citado. 

Spencer estudia también la condición de las mujeres 
«n el Perú. "En el Perú los hombres filaban y tejían 
y las mujeres trabajaban en el campo". Debido á la 
organización militar del imperio, las mujeres se halla- 
ban en una situación inferior. Hace Spencer, á este 
respecto, un paralelo entre Méjico y el Perú muy digno 
de ser tomado en cuenta. 'Xa nación peruana, cuyas 
costumbres eran menos sanguinarias; pero que poseía 
una extructura mucho más completa, hasta el punto 
de que la organización industrial era parte integrante 
de la sociedad política, acordaba á las mujeres una si- 
tuación legal inferior, se les imponía las obras más pe- 
nosas, y estaban obligadas las de un rango superior á 
á sacrificarse la muerte de sus maridos". 

En esta materia anduvo completamente desacerta- 
do el eminente sociólogo. Razones de consecuencia con 
su exagerada tesis de hacer del Perú el tipo de la socie- 
dad militar, le han llevado á desnaturalizar los hechos. 
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Es probable que en el antiguo Perji no estuviera bien 
establecida la división del trabajo entre los sesos; y 
que ciertas labores pesaran indistintamente sobre los 
hombres y las mujeres. Tal vez existió en los trabajos 
de familia, aun en los más pesados, verdaderamente co- 
laboración de los sexos. Mas, si algún principio de di- 
visión del trabajo se conforma con las tradiciones do- 
minantes, es precisamente el contrallo al afirmado por 
Spencer. En el antiguo Pero, Manco Cápac enseñó á 
los hombres á trabajar en el campo y Mama Ocllo en- 
señó á las mujeres á hilar y á tejer. Nada nos SLXxtoilza 
á suponer que los trabajos de construcción de canales, 
caminos y fortalezas pesasen sobre las mujeres. 

Conocemos, además, las causas del error de Spen- 
cer; su teoría de explicar todas las instituciones del an- 
tiguo Pero por el régimen militar. Aplica también es- 
te criterio para explicar la situación de los niños en las 
monarquías americanas. ''En el Perú antiguo, la ley 
quería que los niños sirvieran á sus padres haita la 
edad de 25 años." 

INSTITUCIONES CEREMONIALES Y PENALES 

Ocupan lugar extenso en la Sociología de Spencer 
las instituciones ceremoniales que, en su opinión, han 
precedido é informado á las instituciones políticas y re- 
ligiosas. La explicación que dá de su teoría, confirma- 
da por muchos datos, es, por lo demás, muy clara. El 
estado primitivo del hombre debió ser de cruda gue- 
rra. La lucha continua determinaba de parte del vea" 
cedor el uso de los objetos y señales que probasen ó 
simbolizasen sus triunfos, y de parte de los vencidos ó 
de los débiles, una serie de prácticas propiciatorias. Así 
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han nacido de un lado los trofeos, las iiisigniag, los uní- 
formes, los títulos, y, de otro,las mutilaciones, los salu- 
dos, los presentes y las risitas. Si de una parte las ins- 
tituciones ceremoniales han nacido del poder y de otra, 
de la sumisión, en el contraste de las luchas primitivas^ 
es evidente que un vínculo muy estrecho une el ceremo- 
nial con la organización militar de las sociedades. Ya 
sabemos que Spencer considera al Perú como el proto- 
tipo de la sociedad militar. Cree, en consecuencia, que 
las instituciones ceremoniales de los incas alcanzaron un 
gran desarrollo. Los hechos que conocemos sobre las 
costumbres y ceremonias de la antigua sociedad pe- 
ruana, por las largas y puntuales descripciones que nos 
han dejado los cronistas, figuran justamente aprecia* 
das por Spencer al tratar de las diferentes institucio- 
nes ceremoniales. Es inútil, pues, que entremos en el 
detalle de cada una de ellas. 

Con motivo de las instituciones ceremoniales alude 
Spencer á las instituciones penales. *Sienta al respecto, 
pero dándole otro carácter, un principio que se halla en 
muchos autores y que podría llamarse de la unidad el 
delito y de la unidad de la pena en el antiguo Perú; 
principio muy discutible y que envuelve el principal 
problema de la sociología penal incaica. Spencer en- 
cuentra que en el dominio político las formalidades 
que expresan sumisión lo son todo. El único deber es 
la obediencia, el único delito es la desobedencia. Esto 
imprimía un carácter político á los delitos y suponi a 
un criterio especial para juzgarlos* En el Perú, dice 
Spencer, no se había llegado á la época en que se ve 
en las trasgresiones del hombre contra el hombre, erro- 
res que es necesario enmendar y respecto de los cuales 
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se comprende que haya que proporcionar el castigo á 
la falta. El crimen real y positivo era simplemente la 
insubordinación. ¿En el anticuo Perú existió la gradua- 
ción de los delitos y la correspondiente graduación en 
las penas? Es éste un punto sobre el que se han soste- 
nido contrarias teorías. 

INSTITUCIONES POLÍTICAS 

Entramos de lleno al estudio de las instituciones 
políticas. Lo primero que debemos examinar es la in- 
tegración y la diferenciación. Spencer estudia la inte 
gración política en sus diversas formas y en las cau- 
sas que la favorecen 6 la contrarían. Al principio la 
integración se verifica por la absorción de unidades 
individuales; después, por la agregación de unidades 
sociales. Siendo el Perú una sociedad,por lo menos do- 
blemente compuesta, es evidente que la integración ha 
debido adoptar eea forma superior. Las condiciones 
del territorio peruano favorecen la integración política. 
Un territorio bien determinado fértil y no inclemente, 
rodeado de barreras naturales, es un elemento de im- 
portancia en la integración política. Spencer cita con 
gran pertinencia un pasaje de Squier sobre el Perú. -'El 
otro ejemplo nos lo ofrece el antiguo Perú, donde an- 
tes de la conquista de los incas, sociedades semi-civili- 
zadas se constituyeron en valles separados, uno de 
otros, en la costa por tórridos desiertos más ó menos in- 
franqueables y más adelante en la tierra, por monta- 
ñas elevadas ó por punas frías impracticables. Squier 
reconoce un factor de su civilización en la imposibilidad 
en que esos pueblos se encontraban á consecuencia de 
esas (^ndiciones de escapar á la acción gubernamental, 
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y un antiguo escritor español, Cieza,veía en ello las catf- 
sas de las diferencias sociales que separan á los perua- 
nos de sus vecinos los indios de Popayán, que podían 
batirse en retirada hacia otras regiones fértiles cada 
rez qne ellos eran atacados." 

Pero hay que reconocer que, si bien es cierto que lo 
accidentado del territorio favoreció la integración po- 
lítica dentro de los pequeños grupos que habitaban la& 
zonas demarcadas, es evidente también que el mismo 
hecho debió presentar serios obstáculos á la integra- 
ción general, á la constitución de una sola gran nacio- 
nalidad. 

La integración política es también favorecida por 
otras causas, como la semejanza de origen, de reli- 
gión y de lenguaje. 

Hay que estudiar de manera especial, los efec- 
tos de la Iticha constante, del estado de guerra respec- 
to de la integración política. No hay duda alguna de 
que ese estado favorece la unión de pequeñas unidades 
con el fin déla defensa común. La organización que 
adaptan esas unidades concluye por ser la base de la 
constitución definitiva de una unidad social superior. 
A su vez la falta de uniótt de los pequeños agregados, 
al frente de un agregado superior, facilita la integra- 
ción respecto de este último que absorberá más fácil- 
mente las pequeñas entidades. "Este fenómeno se ob- 
servó en el Perú. Según Ondegardo, no se hizo nada de 
consuno por parte de las diversas tribus para oponer- 
se á la conquista de los incas; cada provincia defendió 
su territorio sin recibir socorros de ninguna otra." 

La cohesión social aumenta en el estado sedenta- 
rio de las sociedades, y llega á su máximun en el régi- 
men despótico, en el cual el individuo se halla unido á 



Digitized by VjOOQIC 



-el- 
la sociedad no sólo por encontrarse como adherido al 
suelo. Así el derecho de traslación social no existió ni 
en México ni en el Perú. Según Garcilaso no estaba'' 
permitido á nadie alejarse de una aldea para ir á otra, 
y el que viajaba sin justo motivo era castigado como 
vagabundo. 

Veamos ahc#a la diferenciación. Cuando una so- 
ciedad aumenta de volumen, empieza á operarse en ella 
un proceso de diferenciación. Se pasa de la homogenei- 
dad á la heterogeneidad. En las sociedades simples no / 
existe diferenciación política; pero á medida de que, / 
por la guerra, el número de prisioneros aumenta, vá ! 
surgiendo una clase social enteramente distinta, la cía- | 
se de los esclavos. En el Perú, no dice Spencer si exis- 
tió ó nó la esclavitud. Xetourneau afirma categórica- r 
mente que nó; pero hace notar que las corveas pesaban 
sobre toda la masa de población. La diferenciación po- 
lítica que acabamos de apuntar corresponde á la pri- 
mera fase de la integración, ó sea la absorción de uni- ! 
dades aisladas. Cuando la integración se verifica por 
el sometimiento de una unidad social á otra, aparece 
la diferenciación en la forma de servidumbre. La 
servidumbre tiene,pues,un origen distinto de la esclavi- | 
tud. No lo afirma expresamente Spencer, pero pode- j 
mos sostener que, según él,en la forma de servidumbre 
aparece la diferenciación política en el Perú. La difereu- ' 
ciaciónno sólo se produce por esas razones extrínsecas; 
sino también por razones intrínsecas,á medida que se vá I 
acentuando la diferencia entre los individuos por sus 
cualidades propias y por su riqueza. Esta clase de di- 
ferenciación debió tener en el Perú manifestaciones muy 
limitadas. 
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La conquista de nuevas tribus, y sobre todo la 
conquista pacífica que supone el respeto de las insti- 
tuciones de los pueblos sometidos, produce grandes 
efectos en la diferenciación política y establece nue- 
vos rangos 6 grados en la jerarquía social. **E1 anti- 
guo Perú nos proporciona un ejemplo tan claro como 
se puede desear, de la superposición de los rangos que 
es efecto de la conquista. Los incas reunieron bajo su 
dominio varios pequeños reinos; pero los dejaron ba- 
jo el gobierno de sus soberanos locales y de sus subor- 
dinados sin trastornar la administración local; sola- 
mente establecieron á la cabeza de su imperio una or- 
ganización superior formada por una jerarquía va- 
riada, ocupada por los incas. Las tradiciones permiten 
creer que causas análogas produjeron efectos análo- 
gos en los primeros siglos de la historia de Egipto. '' 

Resumamos ahora la concepción de Spencer sobre 
el origen y caracteres de los jefes políticos y veamos su 
aplicación al Perú. 

En las sociedades simples de formas de unión se- 
xual atrasadas, no existe autoridad con el carácter 
de permanente. Las necesidades de la guerra y la de 
salvar de algún peligro, confieren cierto poder tempo« 
ral é inestable, al más audaz y fuerte ó al más hábil, 
y aparece entonces la jefatura de los guerreros ó he- 
chiceros. Varios clanes ó sociedades simples se unen 
para defenderse de los ataques de otros clanes. Uno de 
los jefes de los clanes unidos es elegido jefe supremo. 
Su autoridad es temporal, pero á medida que las ne- 
cesidades de esa unión subsisten, el poder conferido se 
vá haciendo permanente, mas no se trasmite todavía 
á los herederos. Sólo cuando la organización de la 
familia ha progresado y la filiación masculina ha reem* 
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plazado á la filiación femenina, aparece el principio 
de la herencia. Este se funda en la creencia en el po- 
der sobrenatural del rey muerto, poder que se con- 
Ridera trasmitido á su hijo, el que gozará, además; 
del apoyo del muerto por los actos de propiciación 
que practique. Tal es la génesis del absolutismo que 
sólo aparece en virtud de una larga evolución. Los 
jefes políticos tienen que revestir necesariamente en 
las sociedades primitivas el carácter de guerreros. Es- 
to está probado por los datos que poseemos de las 
sociedades salvajes y semi-civilizadas. Spencer afirma 
que en el Perú y en México el monarca y el general 
en jefe no son sino una sola persona. 

La teoría de que la herencia en el poder sólo 
se realiza cuando surge el sistema de filiación mas- 
culina, es apoyada apor Spencer, con un ejemplo sa- 
cado del Perú. "Según una cita de Gomara los so- 
brinos heredaban, y los hijos no heredaban, excepto 
en la raza de los incas*'. Pero agrega Spencer que 
esta excepción presentaba la siguiente extraña par- 
ticnlaridad: el primogénito de un hermano y una 
hermana (es decir del Inca y de su principal mujer) 
era el heredero legítimo del reino; disposición que 
hacia la línea de sucesión masculina singularmente 
restringida y definida. A este respecto existe una 
gran analogía entre el Pero y el Egipto. 

La autoridad del jefe y el principio de la heren- 
cia quedan fortalecidos con la creencia de un poder 
sobrenatural. "En el Pero el Inca hacía comprender 
á sus vasallos que todo lo que hacía respecto de ellos, 
lo verificaba de orden y revelación de su padre el 
Sol. El apoyo que el poder natural encuentra en el 
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poder sobrenatural es más fuerte cuando el jefe ea á 
la vez descendiente de Dios y Dios mismo, doble 
atributo que no es raro en los pueblos que no dis- 
tinguen como nosotros lo divino y lo humano. Es- 
to es lo que sucedía en el ejemplo que acabamos de 
citar, el de los peruanos. Pasaba lo mismo en el anti- 
guo Egipto." 

Estudiemos ahora el régimen decimal. Spencer sos- 
tiene que en este régimen, tanto en el Perú, en Chi- 
na, en el Japón y en Roma, fueron los grupos políti- 
cos, civiles y militares, los que reemplazaron á los 
grupos constituidos según lagens, esto es, según 
la antigua organización familiar. En conformidad con 
esta doctrina, el régimen decimal es una consecuencia 
de la conquista, es el resultado de una formación de 
una sociedad mayor. Ya veremos como Cunow y De 
Greef sostienen lo contrario'y creen que el régimen deci- 
mal preexistió á las instituciones incaicas. 

Punto importantísimo en el estudio de las institu- 
ciones políticas es el de les gobiernos locales. Tratándo- 
se del Perú, Spencer expone al respecto una ingeniosa 
teoría. Cuando una tribu conquista á otra, respeta las 
instituciones y aún las autoridades de ésta por propia 
conveniencia. "Hemos visto en otro capítulo que los 
incas victoriosos dejaron subsistir las autoridades polí- 
ticas y la administración de las pequeñas y numerosas 
sociedades que ellos reunieron bajo su dominio." Estas 
autoridades, según Spencer, van perdiendo poco á poco 
su autonomía hasta llegar á ser nombradas por la au- 
toridad central. 

Además, dentro de las pequeñas sociedades hay 
que considerar los órganos de gobierno político y los 
órganos de origen familiar. Estos, por el influjo de 
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nuevas causas, no desaparecen, toman simplemente 
otra forma. Aplicando esta teoría al Perú podría decir- 
se que el gobierno de las tribus conquistadas se dejó á 
los curacas, que eran órganos del gobierno familiar; y 
que los incas designaron por sí mismos y entre la tribu 
conquistadora, los jefes políticos. Esta aplicación de la 
teoría de Spencer, para ser aceptada, requiere el escla- 
recimiento de los siguientes puntos. ¿Los curacas que 
respetaron los incas eran órganos del gobierno fami- 
liar ó del gobierno político de las tribus?— ¿En el según" 
do caso, es cierto que los incas respetaban al principio 
á esos jefes políticos, hasta que poco á poco perdían 
su influencia y eran reemplazados por funcionarios de 
la tribu de los incas? 

Respecto de la organización militar la evolución es 
la siguiente: 

I*' Diferenciación del ejército y del resto de la 
nación. En el Pero no existió esta diferenciación. Los 
hombres estaban en el ejército ó formaban la reserva 
ocupada en el trabajo. 

2^ Diferenciación del comando político y del co- 
mando militar. Tampoco existió en el Perú, sino en 
forma muy atenuada. El ejército era colocado bajo la 
dirección de unjefeexperínientado, de sangre real, ó, más 
frecuentemente todavía^ eramaujiado por el inca en 
persona. 

3' Organización completa del ejército. Estable- 
cimiento de los grados y de la jerarquía. El Perú como 
ejemplo de nación guerrera, tenía una organización per- 
fecta de grados y jerarquías. 

Termina Spencer el estudio de las instituciones 
políticas refiriéndose á los órganos judiciales, á las le- 
yes y á las rentas públicas. El antiguo Perú le presta 
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ejemplos para sostener, respectivamente, las siguientes 
teorías: que en Jas sociedades primitivas los órganoa 
judiciales no se distinguen de los órganos políticos; que 
Jas leyes tienen un origen religioso y una sanción reli- 
giosa y están constituidas por órdenes de los antepaga- 
dos cristalizadas en las costumbres; y que las rentas 
públicas están constituidas por el despojo de los voq- 
* cidos, los presentes de los vasallos, que son el origen de 
los impuestos, y por último, el producto del trabajo 

personal de los subditos. 

En síntesis, Spencer aplica al Perú su teorías sobre 
integración y diferenciación políticas, sobre el origen 
del gobierno central, sobre el régimen decimal, sobre los 
gobiernos locales, la organización militar, la organiza- 
ción judicial^ las leyes y las rentas públicas. En la in- 
tegración hace resaltar la importancia del territorio y 
la semejanza de las tribus en lenguaje y religión. Este 
último hecho, como lo hemos insinuado, no apoya la 
teoría que lo explica todo por el régimen militar, sino 
más bien las teorías de Cunow y de De Greef. Al tra- 
tarse de la diferenciación, afirma Spencer la existencia 
de las castas en el Perú. Ya hemos dicho que no es fá- 
cilmente sostenible esta tesis. El proceso de diferencia- 
ción sólo se tradujo en el Perú por la. constitución de 
una nobleza jerarquizada. Considera Spencer dos ma- 
nifestaciones en la diferenciación: la esclavitud y la ser- 
vidumbre. En el Perú no existió la esclavitud. La ser- 
vidumbre existió, pero no como un hecho particular; 
sino como un hecho universal. Todas las tribus some- 
tidas se hallaron en la misma situación de servidum- 
bre. La teoría de Spencer sobre el origen de los jefes 
políticos entraña una curiosa hipótesis sobre la forma- 
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ción de los grandes imperios y se roza con el obscurísi- 
mo problema del origen del Estado. La constitución 
de las sociedades compuestas se puede explicar de dos 
maneras: i* por el desarrollo pacífico de grupos fami- 
liares de organización avanzada, y por la confedera- 
ción de esos grupos análogos (esto hay que entenderlo 
de un modo general, porque es evidente que tal evolu- 
ción no se realiza, en todos los grados, siempre pacífica- 
mente); 2* por la formación de grupos compuestos á 
consecuencia de la guerra entre las diversas hordas, 
que determina desde el primer momento el sometimien- 
to de unas á otras; y esto independientemente del de- 
sarrollo de las instituciones familiares. Spencer se incli- 
na á afirmar como regla general la segunda hipótesis, 
en tanto que CunowyDe Greef aceptan la primera, con 
la reserva de que la |;uerra no queda suprimida del 
todo. No es creíble que en el Perú la lucha desenfrena- 
da haya precedido á la constitución de los grupos co- 
munitarios en los valles y en las mesetas aisladas. Es- 
tos grupos han debido formarse de una manera pacífi- 
ca por la acción de una serie de factores físicos favora- 
bles y pgr el desenvolvimiento de las agrupaciones 
familiares. Pero es evidente que la unión de los grupos 
mayores, que vivían aislados en las mesetas y en los 
valles, constituyendo sociedades de cierta importancia, 
6 su incorporación á una monarquía, sólo pudo reali- 
zarse por medio de la conquista. En una palabra, la 
constitución de los ayllus fue fruto de una evolución 
pacífica, dd tranquilo desenvolvimiento de los grupos 
familiares; pero la formación de pequeños reinos y des- 
pués su incorporación al imperio, fue obra de la guerra. 
Hay que verificar esta hipótesis ala luz de los datos 
históricos. 
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No hay objeción que oponer á las teorías de Spen- 
cer sobre los gobiernos locales, el carácter de las leyes, 
las rentas publicas, la evolución militar, etc. 

INSTITUCIONES ECLESIÁSTICAS 



Para concluir el resumen déla Sociología* de Spen- 
cer debemos referimos á las instituciones eclesiásticas. ' 

En el Perú, como en todas partes, los hechiceros ó 
nigromantes han precedido á los sacerdotes. El culto 
de los antepasados exigió que el jefe de la familia, y 
después^el jefe de la tribu, fuera al mismo tiempo 
sumo sacerdote. Esto se observa en el Perú. •'Como 
representante del Sol, el Inca ' estaba á la cabeza del 
sacerdocio y presidía las fiestas reigiosas más impor- 
tantes." Cuando la sociedad crece, sobreviene la dife- 
renciación y aparece entonces un sumo sacerdote dis- 
tinto del monarca, pero perteneciente á su familia. Así 
sucedió en el Perú: el sumo sacerdote era hermano del 
Inca. La organización eclesiástica sigue pari passu á 
la organización política. A medida que esta se compli- 
ca, aquella aumenta también sus funciones. El imperio 
peruano llegó á alcanzar una complicada organización 
eclesiástica que todavía se acentuó más por el respeto 
del culto de las tribus conquistadas. El culto principal, 
el culto del sol, tenía sus sacerdotes, que en«las provin- 
cias deberían ser de la raza incaica. Al principio los sa- 
cerdotes tienen también funciones militares. La dife- 
renciación de estas funciones aparece después como un 
producto de la evolución. En el Perú los sacerdotes 
daban consejos en materias militares. 
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^ RESUMEN 

Procuremos condensar en forma esquemática la 
concepción spenceriana acerca del Perú. 

Factores extemos: Clima seco, territorio acciden- 
tado, flora mediana, fauna consistente en animales de • 
fácil domesticación: factores favorables. 

Religión é ideas primitivas: Forma principalmente 
fetichista del culto de los antepasados. 

Estructura social: La estructura del Perü se debe 
considerar avanzada por la existencia de las castaí^y 
la prefección de los correos, y atrasada, en lo relati- 
vo á la división del trabajo. 

Clasificación de las sociedades: Elimperio peruano, 
tipo de sociedad doblemente compuesta y de sociedad 
militar por el centralismo, autocracia jerarquizada, 
sicología' de las masas, organización teocrática, orga- 
nización socialista. 

Instituciones domésticas: Existencia en el Perú del 
incesto y de la poligamia.— Sistema de filiación femeni- 
na, excepto en la tribu de los incas.— La sociedad no 
se derivó del tipo patriarcal ni hay motivos para creer 
en el estado pastoral primitivo.— Dura condición de las 
mujeres, trabajo de los niños. 

Instituciones políticas: La integración favorecida 
por el territorio, respecto de las pequeñas unidades.— 
Diferenciación traducida en jerarquía complicada.— 
La guerra dá origen á la autoridad de los jefes políti- 
cos, que debieron ser al principio accidentales y después 
hereditarios con carácter divino.— Dualismo en los go- 
biernos Iocales,-por la conservación de las autoridades 
propias de las tribus conquistadas.- Organización mi- 
litar avanzada y, como consecuencia, régimen decimal 
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de las poblaciones.— Organización industrial subordi- 
nada á la organización militar.— Leyes derivadas del 
mandato de los antepasados, cristalizadas en las cos- 
tumbres. 

Instituciones eclesiásticas: Organismo eclesiástico 
subordinado al organismo pblítico. 

Ya hemos insinuado algunas objeciones á muchas 
de las teorías de Spencer. La simple exposición de las 
doctrinas de otros sociólogos insinuará ntíevas obje- 
ciones, más poderosas aún. Por lo pronto, esalta en 
el grandioso cuadro de la Sociología spenceriana, el 
vacío constituido por la falta de un estudio especial y 
profundo de la propiedad. Y en ese estudio, relaciona- 
do con la organización de la familia y de los primeros 
grupos políticos, estriba precisamente la explicación de 
la estructura del imperio peruano. 
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VIH 
Las toorías de Letourneau 



Los diferentes pueblos en su evolución política, 
según Letourneau, han pasado por estos grados: hor- 
da anárquica, tribu republicana, tribu aristocrática, tri. 
bu monárquica, grandes imperios monárquicos, pero de 
costumbres bárbaras. Bn este último escalón» es decir, 
en el de imperio bárbaro, constituido por el desarrollo 
de una tribu monárquica, considera á México y al 
Perú. Prescindiendo de detalles y de dominaciones 
peculiares á cada autor, Spencer, Letourneau y De 
Greef están de acuerdo en los grandes rasgos de la evo- 
lución política del Perú y en el lugar que le cQ^rresponde. 
También están de acuerdo los autores citados en colo- 
car á México, dentro del mismo marco de las monar- 
quías bárbaras, pero en uu estadio superior al Perú. 
Letourneau y De Greéf lo dicen terminantemente. Spen- 
cer lo dá á entender al considerar al Perú como socie- 
dad doblemente compuesta y á México como sociedad 
triplemente compuesta. 

Letourneau dá como razón de esta inferioridad del 
Perú, el hecho de haber guardado en sus instituciones 
el "recuerdo de la tribu salvaje, por ejemplo, la costum- 
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bre de las crueles iniciaciones, sobre todo el gusto de la 
solidaridad social." Según Lretoumeau, México había 
pasado también por la organización despótica y tute- 
lar que tuvo el Perú, pero esa organización se había 
transformado en los últimos tiempos **La solidaridad 
cayó en desuso y un régimen feudal sucedió á la cen- 
tralización monárquica." En el capítulo que Letour- 
neau dedica al Perú en su obra * *La Evo lucióiL Política," 
no se pronuncia de una manera ordenada sobre ios di- 
versos problemas de ella, en relación á lá monarquía 
incaica. Hay que decir con franqueza que la descripción 
que hace IjCtoumeau es ligera y superficial. 

Sobre el origen del imperio, hace Letourneau dos 
ingenuas declaraciones en abierta contradicción con las 
hipótesis de Cunow y de De Greef. **Lo que se puede 
admitir como cierto, vista la abundancia y la precisión 
de los testimonios, así como su verosimilitud, es que la 
civilización de lo» Incas, había florecido en medio de 
poblaciones muy salvajes, nómades, fetichistas, caní- 
bales, organizadas en clanes, con totems de animales, 
(león, tigre, águila), y que habitaban ya en cavernas, 
ya en cabanas comunes, como los pieles rojas," Nótese 
pues, que ^egún Letourneau, los pueblos que rodeaban 
el imperio incaico eran muy salvajes y nómades. De ese 
modo, se presen tala monarquía incaica como una crea- 
ción ex-nihilo, como el resultado de la imposición & 
esas tribus salvajes de una cultura exclusiva de la 
tribu de los Incas; como el resultado de una transfor- 
mación operada milagrosamente en esas hordas nó- 
mades por la obra de los reyes peruanos. 

Ya hemos visto que la teoría hoy dominante es 
precisamente la contraria á la expuesta por Letour- 
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4ieau. El estado de las tribus anteriores al imperio no 
debió ser el que pinta Letourneau, cuando él mismo 
dice en otro lugar que el Perú conservó el recuerdo de 
la tribu salvaje sobre todo el gusto de la solidaridad 
social. Y este gusto de la solidaridad social, se com- 
padece perfectamente con las teorías de Cunow y de 
De Greef, sobre la supervivencia, al formarse el imperio, 
de las formas igualitarias y pacíficas de las tribus pri- 
mitivas. 

Veamos ahora lo que dice Letourneau, al entrar 
en el detalle de las instituciones. 

Sobre los jefes políticos, hace notar que los carac- 
teres y atributos del Inca son los caracteres y atribu- 
tos del jefe en toda tribu monárquica. Llama la aten- 
ción sobre la herencia en la familia de los Incas que 
seguía la línea masculina, á diferencia de la herencia en 
el resto del pueblo, que seguía la línea colateral. Des- 
cubre en la poligamia incaica un fin político, cual era 
el de aumentar los miembros de la familia real. Trata 
luego de la educación de los hijos del Inca, educación 
principalmente guerrera, y consigna los datos que co- 
nocemos al respecto. 

Sobreloscuracas.no encontramos en Letourneau 
la sutil distinción que hace Spencer entre los curacas 
Jefes de los grupos familiares, y los curacas jefes de los 
grupos políticos. Respecto de la división administrati- 
va, reconoce, como Spencer, su simetría simple y aritmé- 
tica, que la asemqa á la China. Sobre las conquistas y 
la expansión, afirma Letourneau que eran inspiradas 
en tin espíritu de clemencia y misericordia, y encuentra 
alguna semejanza entre el sistema romano de coloniza* 
ción y los mitimaes peruanos. En su obra "La Evolu- 
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cióa de la morar \ hace resaltar el carácter proselitista 
de ias conquistas de los Incas, carácter semejante al del 
imperio árabe. 

Respecto del matrimonio y de la familia, Letour- 
neau sostiene que el primero en el Perú era un acto 
administrativo, y repite lo que todos sabemos por 
Garcilaso acerca de las formas de su celebración; y en 
cuanto á la familia, siguiendo á Spencer, y en conformi- 
dad con Bandelier, afirma que en el Perú dominó la 
forma matriarcal. **En efecto, en el Perú el matriarca- 
do era general y el patriarcado comenzaba solamente á 
apuntar.'^ En el antiguo imperio, la monogamia esta- 
ba prescrita para el pueblo, la poligamia sólo existió 
respecto del Inca y de loa nobles; pero había una jerar- 
quía entre las mujeres del Inca. 

Detengámonos á exponer las ideas de Letoumeati 
sobre la organización económica del Perú. La des- 
cripción detallada que hace de ella está tomada 
íntegramente de Garcilaso y de Prescott. Letour- 
neau, tanto en la Evolución Política como en l a Socio- 
logia Etnográfica, en la Evolución de la Propiedaoy 



de la EsclayitudjL. alude á la división de las tierras, á la 
distribución de las porciones, á la forma del trabajo, al 
reparto de los productos, á laipropiedad de los gana- 
dos, sin apartarse un punto del concepto tradicional. 
No tiene, pues, interés reproducir lo que dice, porque tal 
cosa sería hacer un resumen de algo que conocemos 
perfectamente, porque se halla estereotipado en todos 
los textos. Pero debemos citar las reflexiones de Le- 
tourneau que son bastante curiosas. Rinde tributo al 
concepto tradicional sobre el Perú, cuando ha podido 
entrever el concepto moderno. Así como dice en la Evo- 
lución Política que el imperio conservó las costumbres 
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pritnitivas de las tribus «alvajes, sobre todo, el gusto 
de la solidaridad social; al comparar la propiedad feu- 
dal mexicana, con la propiedad comunista peruana, dá 
á entender que aquélla se halla en un grado superior de 
evolución; que el Imperio de los Incas no hizo otra cosa 
que aprovecharse de la organización de las tribus abo- 
rígenes, y explica este hecho en forma satisfactoria. 
Pero, en vez de apartarse de la antigua teoría y de se- 
guirla consecuencia de flus intuiciones ajustadas ala 
verdad, Letourneau vuelve al concepto tradicional, lo 
expone con gran calor é incurre en la vieja manía de 
nuestros historiadores, de moralizar sobre el comunis- 
mo incaico. En un capítulo que se denomina ** Valor 
sociológico del comunismo peruano,*' diserta larga- 
mente sobre las ventajas é inconveniencias de nuestra 
antigua organización social. 

He aquí la prueba de mis asertos: **Es un ejemplo, 
dice al tratar del imperio incaico, de comunismo au- 
toritario, de comunismo de estado, único en la histo- 
ria de la humanidad, al menos sobre una vasta esca- 
la y con un desdén tan completo de la libertad hu- 
mana." 

**La originalidad de la sociedad peruana es la de 
haber constituido en grande escala y de haber reali- 
zado groseramente la utopía de un gran número de 
rdbrmadores antiguos y modernos. Yo ño he de apre- 
ciar por el momento el valor de ese régimen, cuyo de- 
fecto capital es evidentemente encadenar la libertad, 
tratando de cohibir el progreso." 

Y ved ahora el acertadísimo paralelo entre Méxi- 
co y el Perú que hace Letourneau. Explica el paso de 



Digitized by VjOOQIC 



--76- 

la propiedad comunitaria á la propiedad feudal de la 
misma manera que Sumner Maine: 

*'A medida que sobre las mesetas de México y el 
Perú los indios se civilizaban, hacían, sobre todo en 
la industria y en la agricultura, progresos que les per 
mitieron procurarse un excedente de subsistencias; á 
causa de su multiplicación y enriquecimiento, las socie- 
dades se diferenciaron, la división del trabajo y el ocio 
se establecieron, y de allí resultó la institución de las 
castas cerradas y la monarquía absoluta. Es esta una 
ley de la evolución sociológica que casi no sufre obje- 
ción. Sin embargo, el antiguo régimen de comunidad 
y solidaridad no fue abolido. Si las clases ricas lo here- 
daron en cierta medida, la masa del pueblo quedó 
sometida á él sie mpre. Nosotros lo hemos encontrado 
en los clanes populares del imperio mexicano y más to- 
davíaen el Perú. En los dos estados la evolución ha- 
bía sido, sin embargo, diferente. En México, sin du- 
da á causa de las invasiones é inmigraciones diver- 
sas, una especie de régimen feudal, sujeto á preten- 
siones rivales, se había superpuesto á los clanes. En 
el Perú, conquistadores pocos numerosos, pero mejor 
armados que los habitantes primitivos del país, ha- 
bían subyugado á estos últimos, regularizando so- 
lamente la institución comunitaria del clan salvaje, en 
provecho y bajo la alta dirección de la familia de los 
incas, que se multiplicaba grandemente por la poligra— 
mia, mientras que imponía á la masa sometida una 
monogamia administrativa. Pero este comunismo 
autoritario del Perú realiza de cierta manera, pun- 
to por punto, las teorías reputadas utópicas de cier- 
tos reformadores europeos; y conviene hacer resaltar 
sus ventajas y sus inconvenientes." 
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Tietotirneau se ha explicado, pues, muy bien la or- 
gatiízación del antiguo Perú, que se presenta ante sus 
ojos como un hecho natural. Ha señalado sus causas, 
como lo podían hacer los defensores del nuevo concep- 
to: Cunow y De Greef. Sin embargo, conserva siem- 
pre cierta ingenua admiración por el socialismo pe- 
ruano, admiración que corresponde al concepto tradi- 
cional. 

Ved lo que dice en su ^' Evolución de la Ediicación", 
obra publicada después de la de Cunow. Es un caso 
curioso de infiltración de una nueva idea en una an- 
tigua y cristalizada que se profesa todavía con fervor. 
**Si el descubrimiento de América no fuera relativa- 
mente reciente, si no poseyéramos sobre los aconteci- 
mientos que lo siguieron, datos tan numerosos como 
incontrastables, todo lo que toca á la historia, y so- 
bre todo á la organización social del Perú, nos pare- 
cería del dominio de la leyenda. Esas poblaciones sa- 
cadas del estado salvaje por un civilizador bárbaro y 
por su hermana-esposa, que no disponían de ningún 
medio de coerción, y que reunían las poblaciones pri- 
mitivas sólo por la persuación, esas conquistas sin 
efusión de sangre, que terminaban eii la fundación de 
un vasto imperio comunista y centralizado^ que dura 
siglos, y realiza punto por punto un estado social 
que los civilizados han juzgado puramente utópico ^ 

irrealizable ¡ Qué estrañezas increíbles, si una histp. 

ría muy reciente no nos garantizara su autenticidad!" 

"En lo que concierne al comunismo monárquico y 
centralizado, ninguna duda es posible, y se admirará 
uno menos si se quiere considerar que todas las socie- 
dades primitivas fueron pacíficas y que por consecuen- 
cia no tuvieron sino que regularizar y centralizar las 
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formas sociales preexifitentes. Sin embargo, por su 
amplitud, su duración, su admirable éxito, la civiliza- 
ción comunista del Perú, constituye una experiencia en 
todo respecto digna de ser tomada en seria cuenta por 
los sociólogos y los educadores." 

En vista ¿e los párrafos trascritos, huelga todo co- 
mentario. 

En lo concerniente á las analogías, Letoumeau las 
encuentra muy grandes entre el Perú y el antiguo Egip- 
to. "Lo mismo que el Inca peruano, el Faraón estaba 
asimilado al Sol.'^ Cita la oración dirigida á Ramsés II 
y una frase de Diodoro de Sicilia que dice que el Fa- 
raón hace brillar su semblante como el sol. En el Egip- 
to también la tierra estaba dividida en tres partes; y 
el despotismo era paternal y lleno de buenas intencio- 
nes. En fin, la semejanza es muy grande respecto de 
'as perpetuas corveas á las cuales estaban sometidos 
los pueblos. 

En cuanto á los factores físicos, encontramos en 
Letoumeau una observación que debemos apresurarnos 
á recoger y que es de gran utilidad. "Sobre las mesetas 
de la América Central se encuentra una región parti- 
cularmente favorecida, donde la latitud tropical es fe- 
lizmente contrabalanceada por una gran altura. Sin 
duda la atmósfera rarificada de las grandes alturas 
tiene para el hombre grandes inconvenientes. La 
anoxhemia que resulta de ella es poco favorable á una 
gran actividad mental; pero no se opone al ejercicio 
medio de las facultades cerebrales; y los indios de Méji- 
co y el Perú no se han elevado jamás sobre este nivel 
medio." 

En síntesis, Letoumeau rinde tributo al concepto 
tradicional, y describe, dentro de este concepto, las ius" 
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tituciones del Perú incaico, siguiendo al más optimis- 
ta de los antiguos historiadores. Pero, para ser justos, 
debemos apuntar que en él existen insinuaciones, algo 
tnás, declaraciones que podrían conducirlo al concepto 
moderno sobre la civilización incaica; que trae una acer. 
tadísima apreciación sobre la evolución de Méjicoy el 
Perú, que parece inspirada en las nuevas ideas; y, por 
último, en cuanto á los factores físicos, contiene una 
observación sobre los efectos de la altura sobre el ni- 
vel del mar que abre campo á un estudio serio. 
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IX 



Organización social del Imperio de los incas, según Enrique 
Cunow-*Observaci6n del profesor Paretto 



** Parece cierto que mucho antes de la dominación 
de los Incas, (sin duda 400 ó 500 años antes de la do- 
minación española) el Perú conoció una civilización re- 
lativamente avanzada. Las poblaciones no tenían en 
general una organización de conjunto; pero se encon- 
traban grupos de razas á las cuales correspondían divi- 
siones territoriales. Bartolomé de las Casas (De las 
antiguas gentes del Perü) nos los muestra dirigidos 
por jefes que los protegían como padres y á los que 
ellos respetaban como hijos. Cada distrito, cada pue- 
blo, tenía su existencia propia, sus costumbres y sus le- 
yes. Los grupos tenían escasas relaciones entre ellos, 
salvo el caso de la existencia de estrechos vínculos de 
raza. Para la sucesión en el poder, el j^fe designaba al 
hijo que le parecía más capaz; y en su defecto á un her- 
mano ó á un pariente ó á una persona experimentada. 
A veces el jefe era designado por elección. En todo ca- 
so la realeza no era hereditaria en derecho. La base es 
la comunidad de aldea, que muy á menudo era una co* 
munidad de raza (ayllu) ó una centena (pachaca). Fre* 
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cuentemente el ayllu no comprendía sino unacomuni- 
dad de aldea; en las montañas solía comprender varias. 
Diversas centenas formaban habitualmente un grupo 
común (principal ayllu) que tenía también un culto co- 
mún. Varios grupos formaban de esta manera una ra 
za, una nación (Runa-runa), cuya unidad, por lo de- 
más, no ha debido manifestarse sino en caso de gue- 
rra'*. 

**Sigue el estudio del ayllu. El comprende una coma- 
nidad de aldea que posee en propiedad una parte del 
territorio de la raza (marca). Si una centena se ha 
establecido en varias aldeas, 6 si de la aldea principal 
se han desprendido varias pequeñas aldeas, estas últi- 
mas no tienen marca independiente. Cada aldea tiene 
el goce de una parte de la tierra arable de la marca. 
El resto no se hallaba distribuido." 

**Había, de otro lado, verdaderas ciudades, como el 
Cuzco y Cajamarca, don Je se establecieron juntamen- 
te numerosas poblaciones. Cada una tenía su barrio 
rodeado de muros y cada barrio tenía sus campos; pe- 
ro los pastos y la broza permanecían indivisos." 

"De este modo, el conjunto de la población no esta- 
ba organizado; de ahí su débil resistencia á.los incas.'* 

'*Cuando estos conquistaron el país, la antigua di- 
visión de razas, fratrías y marcas, abolida en principio, 
fue modificada solamente en la medida del interés de 
los incas. Las razas se convirtieron en los hunus (gru- 
pos de diez mil); y las fratrías, en las huarangas, (gru- 
pos de mil). Las centenas quedaron como estaban 
antes. Sólo por excepción, las razas poco densas cons- 
tituyeron un solo hunu. Cuando ;una raza tenía un 
jefe, era éste en principio mantenido; si por el contra 
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río no lo taiía; los*incas lo escogían entre la arísto- 
cracia de la nación; siempre lo tomaban de la familia 
del grupo al cual debía mandar." 

''En general, los incas hacían dos grupos, de una 
raza: hanan-suyu y hurin-suyu; el jefe curaca de este 
último se hallaba bajo la dependencia del primero." 

"El sucesor de uncuraca era comunmente un herma- 
no uterino ó un hijo, salvo la aprobación de los repre- 
sentantes del inca, y de modo contrario, el jeíe de una 
huaranga era elegido por los jefes de centena y debía 
salir del seno de ellos." 

**La marca ó centena quedó, en principio, loque era 
salvas ciertas porciones de tierra que tomaron los in- 
cas y bajo la reserva de prestaciones diversas que les 
eran debidas. Esta porción del suelo arrebatada á los 
autóctonos fue distribuida entre los conquistadores; 
el resto consagrado al culto." 

"La división en razas, fratrías y marcas es compa- 
rada por el autor en tribus, curias y gentes. Hace no- 
tar que verosímilmente la división por diez y los múlti- 
plos de diez, no era en ellos sino aproximada, como en 
el Perú. Si esta hipótesis es fundada, constituiría una 
seria objeción á la teoría según la cual, la gens que 
comprende un número variable de individuos no pue- 
de constituir una unidad política; esta teoría supone 
que tal unidad política hubiera sido necesaríamente 
invaríable." 

"A la cabeza de un grupo de cuatro razas, tal vez 
también de cinco, según los límites geográficos del te- 
rrítorío, los incas colocaban un tucricuc que tenía en 
todos los puntos la alta dirección; puede compararse 
este tucrícuc á los residentes ingleses en las Indiaf^ sa 
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fanción consistía principalmente en mantener al indí- 
gena en estadode dependencia/' 

"Sobre estas autoridades estaba el gobernador de 
provincia, Capac 6 Capac Apu: todo el Perú estaba 
dividido én cuatro regiones." 

"Los últimos capítulos de la obra de Cunow están 
destinados al estudio de las marcas de los incas. El 
autor toma como tipo la marca de las regiones de cul- 
tivo. La marca era el establecimiento de una centena 
en un territorio determinado. Sí toda la centena se ins- 
talaba en una sola aldea, el jefe de ella (pachac-marca), 
era al mismo tiempo jefe de la aldea (Ilacta-camayoc) 
y jefe de la marca (marca-camayoc). Si por el contra- 
rio, la centena se instalaba en varías aldeas, cada una 
de éstas tenía su jefe subordinado al jefe déla centena.'' 

"En el territorio de la marca cada aldea tomaba 
cierta parte que cultivaba (Uacta-pacha, á menudo 
characa). La parte restante era propiedad común del 
aylla. Las characas eran divididas anualmente en cam- 
pos (tupu) que se asignaban á los habitantes confor- 
me á ciertas reglas consuetudinarias. La extensión del 
tupu parece haber sido muy variable según las regio- 
nes. Por lo demás, las characas no eran divididas pro- 
bablemente en atención al número de habitantes^ sino 
principalmente en atención al número de jefes de fa- 
milia." 

"Sólo cuando los hijos formaban á su vez un hogar 
aparte, tenían derecho en la división. Los jefes de 
grupo tenían una parte mucho más considerable que 
los otros; así la parte del hunu-curaca era diez ó doce 
veces más importante; la del pachaca-curaca,tresó cua^ 
tro veces." 



Digitized by VjOOQIC" 



— 84 — 

**E1 jefe de la aldea tenía la dirección del cultivo. Ea 
los distritos del norte, Chincha-suyu, el trabajo se 
hacía en común, por grupos de diez (chunca), bajo la 
dirección del jefe (chunca-camayoc), que tenía á la vez 
el cargo de dirigir los trabajos y vigilar la moralidad 
del grupo. Hombres, mujeres y niños participaban de 
la tarea, segün sus fuerzas. Por lo demás, la cosecha 
no era objeto de una distribución especial, cada uno 
tomaba lo que producía la tierra qqe se le asignaba." 

**Para tener derecho á un lote, era necesario haber 
nacido en la marca y habitar en ella; estaba prohibido 
todo acto de disposición del lote; se castigaba el hecho 
de dejar una marca sin autorización, y el ponerse bajo 
la protección del jefe de otra." 

**E1 terreno de construcción era dejado á cada jefe de 
familia como su propiedad; pero no se hallaba en el 
comercio. Los derechos hereditarios sobre esta parte 
(hacienda), estaban arreglados de la siguiente manera: 
heredaba el hijo preferido, el cual tenía á su cargo á los 
otros hijos; en defecto de éstos, heredaba un hermano 
ú otra persona designada. La esposa no podía here- 
dar; pertenecía casi siempre á otro ayllu. Cuando su 
marido moría, quedaba en la condición de esposa del 
hermano, ó permanecía en la casa del hijo heredero; el 
hijo entonces venía á ser amo de su madre, la cual no 
podía regresar á su propio ayllu habiendo sido propie- 
dad de su marido." 

**Para la herencia de un jefe de centena era llamado 
el que le sucedía en el -cargo; éste tenía el deber de pro- 
teger á los hijos del difunto." 

**En las regiones montañosas no podía haber otra 
cosa que haciendas (hemos visto que entiende por ha- 
ciendas los terrenos de construcción)." 



Digitized by VjOOQIC 



- 83 - 

^•En ciertos distritos existían ganados que pertene- 
cían á la aldea y cuyos productos eran distribuidos en- 
tre los jefes de familia/' 

'*E1 bosque, la broza, era siempre de propiedad co- 
man de una marca, salvo el derecho de preferencia de 
cada aldea en cuanto al uso de la parte contigua. Las 
reglas sobre esta materia eran más ó menos precisas 
según la riqueza del bosque y las necesidades de las 
aldeas." 

**En fin, Cunow examina las obligaciones que las 
marcas tenían respecto de sus conquistadores los incas. 
El vencedor, una vez adueñado de la región, había co- 
menzado por hacer, de una sección, la parte tributaria 
que debía ser cultivada en su provecho; el trabajo no 
era realizado por cada hatunruna individualmente, 
sino al mismo tiempo y en épocas convenientes, por el 
conjunto de los habitantes capaces de tomar parte en 
él. Por lo demás, aun cuando la cosecha fuera para 
los incas ó sus sacerdotes, los habitantes no dejaban de 
considerarse como propietarios del suelo, toda vez que 
después de la dominación de los incas, los indígenas 
continuaban ejerciendo sobre el suelo sus derechos en 
la misma forma en que lo hacían antes." 

"En los lugares donde la cría de animales domésticos 
era cosa importante, los tributos se pagaban en lla- 
mas. Los incas tomaban una parte, cuya mayor por- 
ción era para ellos, el resto para el culto." 

"Los habitantes estaban sometidos á corveas, espe- 
cialmente al trabajo de las minas y al servicio de gue- 
rra, en proporción á la importancia de las poblaciones; 
de allí provienen los empadronamientos, durante los 
cuales las marcas se esforzaban en disimular su impor- 
tancia numérica." 



i 
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"Se sostiene qtte esos empadronamientos tenían por 
objeto la creación de nuevas centenas, según las cir- 
cunstancias. El autor demuestra las contradicciones 
en que han caído los que defienden tal opinión; el error 
fundamental consiste en buscar en los diferentes grupos 
un número de miembros absolutamente igual al de lafi 
cifras por las cuales se les designa; este número es en 
realidad el de los miembros del grupo en la época de su 
establecimiento. " 

"Independientemente de estas obligaciones, cada 
marca conservaba sus derechos y sus obligaciones pro- 
pias y los jefes tenían, como antes, los poderes de jus- 
ticia.'' 

**En definitiva, no se encuentra en esta sociedad una 
verdadera organización política, sino un agregado de 
elementos independientes que se encontraban asocia- 
dos por una influencia extranjera, sin que por lo demás 
esta asociación llegase á estar sometida á reglcis pre- 
cisas." 

Tal es la teoría de l sociólogo alemán Cunow, sobfe 
la organización del imperio incaico y de las comuni- 
^'a3es que le antecedieron segtíñ el resumen hech*o"*por 
"L'Ánnée Socíologiqüé^.' ' " - — - 

Las teorí as de Cunow sobre el Perú h an sido consi - 
deradas por el profesor Wilfredo Paretto, en su obra 
'TCoTSístemas Socialistas". **En ei Perú nos encontra- 
mos con un ejemplo bien caracterizado de organiza- 
ción socialista, y esta organización está unida como de 
costumbre al sometimiento completo del pueblo. Des- 
graciadamente no tenemos muchos detalles auténticos 
sobre el estado social del Perú y nos debemos conten- 
tar con algunas nociones trasmitidas por los autores 
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españoles. Enrique Cunow estima que antes de la do- 
minación de los incas las comunidades de aldea poseían 
en común una marca. Nos parece que el autor se ha 
dejado llevar por ideas preconcebidas sobre la genera- 
lidad del fenómeno de la marca germánica. Si apenas 
sabemos muy poc^ cosa de la organización social del 
Perfi bajo los incas, en la época de la conquista espa- 
ñola, lo que existía antes de ellos permanece desconoci- 
do. Según nuestro autor cambiaron los incas muy po- 
co la antigua organización." 

Expone luego Paretto en brevísimo resumen las 
teorías de Cunow. Después alude á la desigualdad de 
condiciones en el antiguo Perú y cita al respecto un pa- 
saje de Robertson. Termina diciendo: '*EI estadode ser- 
vidumbre en el cual vivían los peruanos/ si no fue la 
cansa, por lo menos estuvo en relación con su falta 
absoluta de energía y de iniciativa individual. Los me- 
xicanos, que tenían instituciones feudales y conocían 
la propiedad privada, opusieron una resistencia heroica 
á los españoles y no fueron vencidos sino en virtud del 
usro de armas de fuego, mientras que los peruanos^o 
opusieron sino una resistencia insignificante y dieron 
casi pruebas de cobardía". 
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Las teorias del profesor De Qreef 



Dice DeGreefque hay seis tipos de sociedades po- 
líticas. Es el primero el simple agregado de hombres 
de actividad confusa y desordenada, sin coordinación 
y cohesión entre ellos. La existencia ó muerte de este 
agregado depende de causas topográficas ó climatoló- 
gicas, del aumento ó disminución de la fauna ó de los 
frutos naturales. El segundo tipo está constituido por 
la* horda, que obedece auna dirección temporal. Los 
miembros tienen más cohesión entre ellos; apmrecen los 
jefes militares ó nigromantes. En el tipo tercero de so- 
ciedad, el jefe no es temporal sino permanente. La hor- 
da se convierte en una especie de familia comunista. En 
el cuarto tipo varios clanes forman una tribu. El clan 
conserva la propiedad comunal y la tribu comienza 
por formarse con arreglo á la constitución del clan. 
Aparece el consejo deliberante; pero hay una subordi- 
nación del consejo, compuesto por los jefes de clanes, á 
la autoridad central. En el quinto tipo aparece la tribu 
monárquica. Un jefe de clan se sobrepone definitiva- 
mente á los otros jefes, los cuales llegan á ser nombra- 
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dos por aquel Desaparece el consejo deliberante. El 
sexto tipo es el de la tribu monárquica que somete á 
otras tribus y que llega á formar de esta manera una 
vasta monarquía. El Perú corresponde al sexto tipo 
de sociedad. 

De la exposición de la teoría de De Greef, resulta 
que, en lo sustancial, es conforme con las de Spencer y 
Letourneau. Veamos ahora lo que dice el sociólogo 
belga respecto del origen y formación del imperio incai- 
co. La monarquía peruana no vino á ser una innova- 
ción, ni ú consagrar instituciones anteriormente deseo-* 
nocidas. El imperio de los incas fue simplemente una 
confederación de diversas tribus de costumbres análo- 
gas y. de índole pacífica. Ese agregado de tribus, gra- 
cias á la similitud de éstas, resolvió una conciliación, á 
primera vista casi imposible, entre la organización igua- 
litaria y despótica y la conservación por parte de cada 
tribu de lasprimitivascostumbres é instituciones. Sin es- 
ta explicación, el imperio incaico sería un tipo aparte en 
la historia de los pueblos A fin de probar su tesis de la 
supervivencia de las primitivas instituciones, iguales ó 
parecidas en todos los pueblos, cita De Greef el hecho 
incuestionable del respeto y la conservación de la reli- 
gión de las diversas tribus al formarse el imperio. 

Para apreciar la teoría de De Greef hay que aten- 
der principalmente acatas cuestiones: 1^, hasta qué pun- 
to y en qué forma se conservaron las costumbres pri- 
mitivas, y sobre todo las costumbres religiosas y eco- 
nómicas de las tribus sometidas al imperio; 2^, cuáles 
fueron los caracteres de las diversas tribus, (hay que 
hacer este estudio sin perder de vista la diversa situa- 
ción de esas tribus); 3^, la forma como se realizaron las 
expansionescn la historia incaica, ¿fue siempre pacífica? 
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y 4*; la existenáa^e 'nu imperio anterior al de los íu- 
cus/que realizó también una fusión de tribus diferen- 
tes,; ¿no tiene relación con el problema? 

Sólo después de la solución acertada de esos cuatro 
puntos, podría emitirse un juicio definitivo sobre jahir 
pótesis'de De'Greef. 

Alude ligeramente De Greef á la superioridad cte* 
Méjico respecto del Pero,' al sistema de ^educación en el 
imperio, reservado 4 1^ clase noble, á los caracteres de 
la organÍ2a,ci6n política, qu^pél sintetiza en'e^ta forma: 
"coordinációh armóaipa .otóte todas las partes^n 
arreglo^ á upa simetría Hffida, cuj^os lincamientos eo- 
cuLgcdrabat^^ considerándlold^ desd^' cierto pujito de 
vista, c» vaVias de las civiHséictoBes eviropeas, en Fran- 
cia, por ejemplo/' Hace nofar las dos tendenciasrci- 
nantes ei^ la evolución del antiguo Perú. Es la pri- 
mera la* tendencia del poder central á , ¿ifefenciar* 
se por medio de la ddegación. Bs la «egunda, la de 
las formas comuQtstáS primitivas á persistir más ó me- 
:* nos expansivamente. Afirma De Greef que la división 
simétrica dd imperio, la institución de los decenarios, 
r; cincuentenarios, con administradores y defensores res* 
ponsables, es común á todas las civilizaciones. La ins- 
titución de los decenarios, etc.; no fue creación de 1« 
. autoridad real, sino al contrario, una supervivencia 
^ de las formas comunistas. Respecto de los curacas ha- 
\ ce la siguiente distinción: curacas ó jefes civiles, que 
eran hereditarios, y jefes guerreros, que eran nombra- 
dos por los incas. 

Tal es'en breve síntesis la organización del antiguo 
imperio peruano, según las teorías de De Greefc Res- 
pecto del lugfaf qt«e el Perú ocup£^« en la evolución po- 
^^'^líticaf «Oü conformes á las te:brfas de Spcncer y de Le- 
'; totirtieáti. Sobré la explica9ió^ del comunismo incaico, 
son i|^ale^ en el fondo á le^ doctrinas de Cunow. 
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Ms:era discusión de las tecMrfas d? Spenicér y de De Qreef 



c 



^ 1 • 

Segón las afirmudongs i^rminantes de Spencer, 

el imperia peruano presenta e| tipo -tnás pcf^cto de 
sociedad militar. Todos jos caracteres de waa So- 
ciedad dé esa especie son ^reunido», y en .i^do ; 
eminente, por Ift sociedad pecaana: la, 'autocracia, ^- -^ 
el centralistño político, la jeirarqnía rígida y perfec^ .-.^^ 
taniente establecida, el cuite que revestía formas gue- i^' 
rreras y sangrientas, la confasión del gobierno cele* J 
siástico y del gobierno político', la subordinación del ¿ 
régimen industrial al Estado, los sentimientos de ciega •' 
sumisión por parte de los subditos; rasgos todos sin- 
tetizados en la forma de cooperación forzada, que es el 
distintivo de las sociedades miKtares. 

¿Coál es la explicación de este régimen despótico y , 

centralista, llevado^hasta el extremo, principalmente^ ,: 

desde el punto de vista económico? Según Spencer eá \: 

la guerra, la conquista, la que nos da la clave de esa' '■' 

organización. El Perú es un^ sociedad guerrera y - 

conquistadora^ ff porío «eiism[jO, tenía que ser eminen- ' 

temente militar y centj'aliista. ^^ ; 
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En verdad, las necesidades de la guerra nos expli- 
can en el caso del Perú, como en el de otras sociedades, 
la organización militar y despótica, y por consiguiente 
la confusión de los poderes religioso, industrial y polí- 
tico, pero no parecen ser suficientes para explicar los 
otros caracteres de la sociedad peruana, que son los 
más importantes y que le dan fisonomía propia. Me 
refiero á la organización comunista-. El socialismo en 
la forma en que existió en el Pero, ¿es siempre ne- 
cesario á una sociedad guerrera?— ¿Ha existido en los 
imperios y naciones conquistadores por excelencia, el 
Egipto, los imperios Persa y Asirio,el ipiperio Macedó- 
nico y el imperio Romano? Nó, evidentemente. Luego 
no debe verse el comunismo peruano como el fruto de 
un régimen despótico, ni debe considerársele como 
prueba de un cará<!ter de él. Hay que buscarle otras 
causas. Ninguna relación parece existir entre el régi- 
men comunista y el régimen militar ó guerrero. Si un 
vínculo de causalidad los uniera, debería decirse que el 
comunismo pronunciado es síntoma de una acentuadí- 
sima organización militar. Pero es evidente que esa 
tesis no puede sustentarse. Méjico fue un país mucho 
más guerrero que el Perú, y nadie sostendrá que el co- 
munismo mejicano llegó al extremo alcanzado por el 
comunismo incaico. 

De otro lado,no se puede negar el carácter guerrero 
de la sociedad peruana. Las pruebas que presenta 
Spenoer son concluyentes; y el más ligero estudio de la 
historia incaica nos llevaría á ese convencimiento. Pe- 
ro no debemos exagerar las cosas, ni atribuir á la or- 
ganización guerrera, por falsos síntomas ó por hechos 
que con ella no tienen conexión, un grado que no tuvo 
en el Perú, No dice expresamente Spencer que el comu- 
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nismo peruano fuera un efecto ó un síntoma de la organi- 
zación militar y despótica, pero deja á entender clara-, 
iliente que había estrecha conexión entre las dos cosas, 
pues habla de la organización industrial peruana como 
enteramente subordinada á la organización militar^. 
sin hacer reserva alguna. Ya hemos visto que los so- 
ciólogos Cunovv y De Greef sientan sobre esta materia teo ■ 
rías que vienen á ser una rectificación completa de lama' 
ñera de considerar el comunismo peruano como algo re, 
lacionado al régimen miHtar,como algo artificial impues- 
to por la conquista. Dice De Greef que á ser esto así, al 
considerar la organización comunista como una conse- 
cuencia de la implantación del imperio este viene áser al- 
go inexplicable j á constituir un tipo aparte en la his 
toria de las sociedades. Para De Greef el Perú consti- 
yó la creación de una **asociación notable de ten- 
dencias igualitarias, pacíficas y federativas, con las ne- 
cesidades despóticas, guerreras y unitarias, resultado 
especial de los medios todavía bárbaros y más que 
bárbaros salvajes, que le imponía semejante estructu- 
ra." El Pera fue la resultante de sucesivas federacio- 
nes; fue una sociedad de carácter pacífico, pero con las 
exigencias guerreras indispensables. 

Bien se vé que esta teoría, se diferencia profunda- 
mente de la que considera al Perü como fruto del some- 
timiento, por la conquista, de muchas tribus, y le da el 
carácter de una sociedad esencialmente militar. 

Dentro de la primera teoría, la de Cunow y de De 
Greef, el régimen i^idustrial y económico queda^explica. 
do por la supervivencia de las formas comunistas é 
igualitarias de las tribus que se agregaron; formas co- 
munistas que adoptaban dentro del nuevo estado ca- 
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racteres más definidos, y se hallaban' garantizadas p6r 
la acción central. . * 

Dentro de la segunda teoría, ta de Spencer, hay qné 
considerar al comunismo, 6 mejor <!ldio al régimen de 
socialismo puro de estado, como un resultado de la do- 
minación despótica. 

Nos hallamos, pues, en presenéTade tm iriteresan- 
te dilema: ó aceptamos la ex|4ipi^ci^^j^ comunismo 
peruano por Ja supervivencia de lai» fofmae comunistas 
é igualitarias de las tribus que formaron el imperio, eo- 
mo resultado de federaciones pacíficas, y en tal caso te- 
nemos que ir hasta negar el carácter predominan* 
temente militar del antiguo Perú; ó aceptamos la ex- 
plicación equivocada y absurda del comunismo consi- , ^ ^ 
derando como una consecuencia de la organizaci6n 
militar, organización que por lo demás se presenta co- 
mo un hecho indiscutible. 

De Greef pretende haber hallado un tercer - término 
en este dilema que encierra la conciliación de las dos 
teorías: cree que la sociedad peruana fue una~ sociedad 
despótica y guerrera; pero de tendencias igualitarias, 
pacíficas y federativas. Y así, según este soeiólogo, de» 
ja de ser el Perú un caso única en la historia. 

Para comiJreédct iticjor las teorías de Spencer y la 
explicación de}|c6ii\tmissao, peruano que dá'.De Greef, 
compáresc;^ rtfiíucüiccñ sóbrele 6rganizñci6¡n decimal. 
Spencer la Considera como iina consecuencia del régi- , * 
men militar peruano; De Greef dice terminantemente ; 
q^e la institución de los decenarios; cincuentenarios, 
etCM no era creación de la autoridad real; sino, al con^ 
trario, una supervivencia de las^ pcímitivas foicpi4^ ^^ 
comunistas, á las cuales, á medida que ia^j 
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.*ítmna adquiría mayor desarrollo, se sobrepuéieron las 
: ' demás institudoncsTf^ctbernamentales. Esta es tam- 
► Bféo laL teoría dé Ctroft^. < 

Véase en otro detalle la prueba del criterio opues- 
to 'con que- jn^gam al Perú á autor de los *Trinci- 
pios- de Sociología*^ jr el^ptofespr belga. De Greef 
insiste mucho en 1^ tendencias federativas y pací- 
ficas de las tribas^érn^tTias. Spencer al tratar de la 
constitución del perd dice que la duración del régimen 
militar en el imperio de los incas tuvo su principal 
causa en la oposición de las razas profundamente 
desemejantes que constituían la monarquía. En vista 
de las teorías opuestas; teniendo en cuenta que la 
imposición de un régimen socialista á tribus comple- 
tamente salvajes se presenta como improbable, y con- 
siderando, de otro lado, el hecho indiscutible de la orga- 
nización militar del antiguo Perú y su carácter gue- 
rrero y* despótico, cabría afirmar la teoría media que 
insinúa De Greef, con algunas reservas, y en este ca- 
so, siguiendo á Cunow, podría considerarse el comu- 
nismo peruano no como el resultado déla implantación 
de un nuevo régimen por el imperio incaico, como algo 
artificial € inipuesto, sino cOrAo el resultado de la su- 
jpetvWff&de^ de las formas comunistas é igualitarias de 
las tribuí que habitaban el territorio, pero hay que 
afirmar' qtie eéq régimed comunista resultante adqui- 
rió tjtóyor ^^za- y consistencia con el progreso y 
/* 'desarrolladel régimen despótico. La organización mi- 
^ litaf'npereó el coiiiunismo, pero contribuyó á fijar- 
J'^ ÍQ.y á Robustecerlo. Así, en realidad, se diferencia el 
>• HPferfi de México y de Egipto, pero se acerca á la Chi- 
^ ^^i^;^l Japón. La semejanza de las tribus peruanas 
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hizo posible el régimen del comuttismo general; lo 
que no sucedió en México ni en Egipto. Y podía acep- 
tarse al respecto la teoría de Letoarneau que expli- 
ca el feudalismo mexicano por las invasiones sucesi- 
vas de naciones diversas; j la conservación déla for- 
ma comunitaria en el Perú, por la acción guerrera ejer- 
cida solamente poruña tribu: la délos incas. Mas estas 
conclusiones son contrarias á las doctrinas de Spencer. 
Su tesis militar sólo puede ser aplicada al Perú coa mu- 
chísimas reservas. 
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Aplicación de la teoría patriarcalísta al Perú— El Ayllu 
por don Bautista Saavedra 

Uno de los últimos trabajos que conocemos sobre 
las inatitadoneí pre-hispánicas, hecho con criterio 
sociológico, es "El A yllu" por el seño r Bautista Saa- 
vedra, distin^uTcIo publicista boliviano, defensor de 
fSS pretensiones de su país al Oriente peruano. En el 
trabajo del señor Saavedra, se encuentra la huella que 
sobre esta materia han impreso las teorías de los mo- 
.dernos sociólogos. Ha aplicado al ayllu aimará las 
nuevas doctrinas, sobre la familia, la gens, la fratri, el 
clan y la comunidad de aldea. Después de afirmar 
que el elemento social de las antiguas masas de pobla- 
ción del territorio peruano tenía la forma patriar- 
cal, sostiene que el ayllu, así constituido, debió ser 
anterior á la aparición de las tribus guerreras y, por 
consiguiente, muy anterior á las constitución del im- 
perio incaico. **E8ta unidad del grupo consanguíneo 
ó facticio ha debido ser anterior á las tradiciones reco- 
gidas por los historiadores, y á la formación, de con- 
siguiente, de grandes tribus guerreras que se organiza- 
ron en nacionalidades." Prueba esta tesis con un ar- 
gumento arqueológico. Según todos lost datos, las 
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tumbas encontradas en el Collao, son anteriores á la 
civilización incaica. Y bien, esas tumbas revelan que 
los clanes 6 las tribus que las construyeron tenían una 
prf^anización ya definida, y rendían culto á los ante- 
pasados. Es, pues, el culto á los antepasados que nos 
•manifiestan antiquísimas tradiciones y los menhires' 
y cronlechs, en zonas extrañas á la influencia incaica, 
la prueba de que las antiguas agrupaciones humanas 
en el Perú tenían una forma patriarcal 6 de gens. Es- 
te argumento arqueológico no deja de tener fuerza; 
pero, con desagrado del. señor Saavedra, preguntare- 
raop, si los aymaraes fueron los más remotos poblado- 
res del Collao. ¿Antes que los aymaraes no ocuparon la 
altiplanicie tribus que fueron desalojadas por ellos? 
José de la Riva Agüero sostiene que la civilización de 
Tiahuanaco no es aymará sino quichua. Con sus mis- 
mas razones se podría sostener que las chulpas fue- 
ron construidas por esta última raza. Pero hay que, 
dejar de lado estas consideraciones. Lo importante en 
esta materia es afirmar la antigüedad del ayllu, sea 
quichua ó aymará. 

El señor Saavedra se pronuncia en otra parte de su 
obra, por la tesis de Cunow y de DeGreef. Cree queel co- 
munismo peruano no fue sino la resultante de la orga- 
nización comunista de las tribus primitivas. ''El siste- 
ma agrario peruano, basado como todos saben, en un 
comunismo tribal de forma sencilla, fue probablemente 
tomado de las poblaciones anteriores á la constitución 
del imperio, y quizás si especialmente de las tribus 
aymaraes, representantes de una civilización antigua 
como extinguida. Esta hipótesis demostrable, tampo- 
co puede ser desechada." 

Las citas que hemos hecho del interesante estudio 
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del señor Saavedra, bastan para que le consideremos 
como uno de los más decididos partidarios de la nueva 
teoría sobre la interpretación del comunismo peruano. 
Las pruebas que presenta sobre la antigüedad del ayllu 
aymará son bastante fuertes y vienen á reforzar el po- 
deroso número de consideraciones que obran áfavor de 
las teorías de Cunow y de De Greef. 

El señor Saavedra no se limita á sostener la anti- 
güedad del ayllu, respecto de la monarquía peruana y 
aun respecto del período megalítico; ha estudiado tam- 
bién su evolución, distinguiendo el ayllu gens ó ayllu 
linaje, del ayllu clan, y de la marca ó estancia. Su des- 
cripción de losayllu8,es en el fondo la misma de Cunow; 
mas el sociólogo alemán no ha aventurado hipótesis 
sobre el proceso que los ayllus siguieran hasta adoptar 
la forma que describe. El señor Saavedra explica esa 
evolución en conformidad con la teoría patriarcalista. 

Siguiendo paso á paso la disertación del señor Saa- 
vedra, se puede establecer las diversas acepciones de la 
palabra ayllu. Por lo pronto no es apropiado emplearla 
palabra ayllu para significar la horda ó la tribu desor- 
ganizada. Si en los primeros tiempos, no existió la 
familia patriarcal ó la gens, sino agrupaciones incohe- 
rentes en que reinaba la promiscuidad sexual más abso- 
luta, y tal vez, como únicíi autoridad,la del matriarcado, 
al aplicar esta teoría al Perú sería impropio denominar 
á las primitivas hordas ó agrupaciones con la palabra 
ayllu. El concepto fundamental, la idea determinante 
del ayllu es una relación patronímica, una relación de 
parentesco consanjruíneo ó ficticio. El ayllu supone, pues 
la organización patriarcal. Si no revistieron esta or- 
ganización las primeras agrupaciones humanas en el 
Perú, como se desprende de algunos pasajes de los vie- 
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jos cronistas y de las teorías de Spencer y de Letour- 
neau, esto daría lugar fi una aplicación de las múltiples 
doctrinas sociológicas al territorio peruano, y á un 
estudio de género especial que no bosqueja el autor que 
analizamos. El señor Saavedra toma las antiguas 
agrupaciones ay maraes, desdeel momento en que revis- 
tieron una forma patriarcal. *• Puesto que no encon- 
tramos, dice, la menor huella de un estado anterior d;: 
comunidad sexual ó de mabriarquía.'* Fijado el con- 
cepto fundamental del ayllu, el concepto que debe en- 
trar en sus diversas acepciones, vamos á determinar 
cuáles son éstas. Tenemos primero el ayllu -gens ó el 
ayllulinaje. El ayllu en esta acepción corresponde per- 
fectamente al concepto clásico de la gens. " La aso- 
ciSrCión familiar consanguínea 6 ficticia, al rededor de 
un hogar cuyo representante es el pater familias, inves- 
tido de poderes y funciones religiosas, jurídicas y aún 
políticas.'' La asociación de varias gens forma la fra- 
tría ó tribu, en su sentido científico, no en el de horda. 
El concepto de tribu es el mismo que el de clan. De ese 
modo el ayllu-clan no es sino la agrupación superior 
formada por asociaciones de varios ayllus-gens. La 
palabra marca ó estancia, ligada al concepto de ayllu, 
expresa una cosa distinta. La palabra marca significa 
la tierra poseída en forma de comunidad por un grupo 
de familias de un ayllu-clan. De esa manera, en un 
ayllu-clan pueden existir diversas marcas, tantas como 
grupos de familia se hayan constituido para poseer 
distintas porciones de tierra. La marca supone, pues, 
la agricultura. Sólo aparece en el ayllu agricultor. 
Cuando el ayllu es muy pequeño y sólo tiene una mar- 
ca ó estancia, en términos españoles, se confunde con 
ella. Vese, pues, que la teoría del señor Saavedra es 
del todo conforme con la de Cunow. 
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Establecido de manera precisa el significado de las 
palabras, podemos exponer lo que dice el señor Saave- 
dra sobre la evolución del.ayllu. Su teoría no es sino 
la aplicación al Perú de la doctrina patriarcal pura, 
sostenida con tanto brío por el profesor Sumuer Maine 
y aceptada por tratadistas de la época actual de gran 
no mbradía, como Wilson. 

El ayllu-gens se asocia con otros ayllus y surge el 
ayllu-clan. A la aiitoridf .j del jefe de familia, sucede la 
del jefe del clan, (raallcu) y la del consejo de los ancia- 
nos. ¿Qué motiva la unión de varias gens? ¿El ayllu-clan 
aparece con la agricultura? He aquí puntos sobre los 
que noi se pronuncia el señor Saavedra. Formado el 
clan» lasgens van perdiendo sus lincamientos; se origi- 
na una nueva forma de familia. Dice el señor Saave- 
dra: **Las aclaraciones que preceden nos sirven de pre^ 
misa, hasta cierto punto, para afirraar.que si el ayllu 
despunta en la aurora de las primitivas poblaciones del 
centro del continente, como grupo de asociación fami. 
liar, llega después á tomarlas proporciones y funciones 
debelan, sin que este obste á que el ayllu-linaje subsis- 
ta independientemente con un visible descolorimiento. 
En verdad, cuando se opera la constitución del impe- 
rio peruano, el ayllu-linaje vuelve á revivir por razón 
de que las bases fundamentales de la organización po- 
lítica de esta nacionalidad son completamente aristo- 
cráticas. Por punto general la inducción fuerza á creer 
que desde cierto momento el ayllu-linaje y el aylluclan 
se desenvuelven en sentido inverso, es decir, mientras se 
define y consolida éste, aquel vá perdiendo su plastici- 
dad constitutiva." En una palabra, el señor Saavedra 
afirma que formando un clan por agrupaciones pací- 
ficas ó guerreras de diversas gens, éstas van perdiendo 
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sus caracteres, que sólo reviven á mérito de la consti- 
tución de un imperio; esto es, á mérito de la conquista. 
En el clan vencedor destacan sus caracteres y conser- 
van su fisonomía las gens del jefe y de los guerreros 
más notables. Para el Sr. Saavedra, la evolución del 
ayllu no se detiene aUí: hay una etapa más interesante. 
Hemos visto como el ayllu-gens forma el ayllu-clan, 
perdiendo algunos de sus caracteres. Probablemente 
esta evolución se realizó antes de la constitución del 
imperio incaico. El señor Saavedra observa que en el 
estado actual, los ayllus, sobre todo los numerosos, 
están divididos en grupos de familia. Cada grupo ocu- 
pa una estancia, y posee pro-indiviso la tierra V la cul- 
tiva por lotes ó sayañas, constituyendo verdaderas 
comunidades de aldea. Los grupos reunidos forman 
una especie de familia general asociada. El ayllu com- 
prende varias estancias, como si dijéramos varias 
comunidades, entre las cuales no exií^te sino el víncu- 
lo del sometimiento á un jefe común, el cacique del 
ayllu. 

La estancia ó la comunidad conserva la huella del 
antiguo gens. Los individuos que componen una es- 
tancia tienen entre sí vínculos de parentesco; pero la 
estancia no está organizada en forma de gens; en ella 
existen familias compuestas únicamente por el padre, 
la madre y los hijos, según la organización moderna. 
La estancia no es una gens; es un grupo de pequeñas fa- 
milias que poseen en común determinada porción de 
tierra. El estado actual de los ayllus aymaraes, según 
el señor Saavedra, supone, pues, una notable evolución 
en el ayllu-clan. Se ha operado una verdadera diferen- 
ciación. En el ayllu-clan se han formado diversas en- 
tidades que constituyen las estancias. ¿Cuáles han 
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sido las causas de esta evolución? Responde el Sr. Saa- 
vedra ** La causa 6 mejor dicho las causas que han in. 
fluido poderosamente para que se opere la evolución 
del ayllu-gens en ayllu-clan, y que este se caracterice ' 
en una concentración de grupos familiares, para for- 
mar la estancia, que envíos tiempos modernos viene ca- 
si á sustituir al ayllu-clan en su funcionamiento pro- 
tector y corporativo, están en las transformaciones 
que ha sufrido la propiedad y su cultivo. Esas transfor- 
raaciones son debidas en parte al sistema territorial 
tributario incásico y español, impuesto sucesivamente 
á la rama aymará, yá la lenta descomposición queen si 
llevan las instituciones." En vista de esta aclaración 
del Sr. Saavedra, cabe preguntar cuál fue la influencia 
incaica y cuál fue la influencia española.— ¿Determina- 
ron ellas solas la diferenciación del ayllu-clan en diver- 
sos grupos de comunidad?— ¿Esa transformación fue 
anterior á la constitución del imperio incaico?— Ya he- 
mos visto que el sociólogo Cunow sostiene la afirmati- 
va. Consecuente con sus teorías, el Sr. Saavedra res- 
ponde también afirmativamente: "Las formas genera- 
lizadas por el gobierno del imperio incásico, en cuanto 
al repartimiento parcelario, orden de los cultivos, sis- 
tema tributivo, sin alterar el fondo de la propiedad 
ciánica (es decir de los primitivas ayllus) ha debido 
uniformar las relaciones de las personas y de la tierra, 
y aproximar por medio de la centralización la propie- 
dad comunitaria á los órganos del estado. De ello po- 
demos inferir, y de otros hechos observados en el siste- 
ma comunal del ayllu y de la estancia, tales como so- 
breviven aíin, que en las poblaciones aymarás antes de 
la dominación peruana, el sistema territorial fue el 
mismo en su estructura, puesto que los cronistas pe- 
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ninsulares, como Cieza, sostienen que las provincias 
aymaraes del norte, como el Collao, conocían un coni- 
pleto procedimiento de cultura y regadío.*' 

Según el Sr. Saavedra las agrupaciones ay- 
maraes y también las quichuas, completaron su evo- 
lución antes de formar el imperio y conservaron en este 
y en la colonia, con ligeras modificaciones, su or«;ani- 
zación territorial. Del ayllu — gens pasaron al 
ajllu-clan. En este se formaron las comunidades, las 
marcas ó estancias; sistema que uniformado y genera- 
lizado constituyó el del imperio de los incas. La fami • 
lia primitivamente patriarcal, á través de esta evolu- 
ción quedó reducida á la simple sociedad de padres é 
hijos. 

Encuentra el Sr. Saavedra grandes analogías en- 
tre la comunidad indígena y las antiguas corporacio- 
nes germánicas y eslavas. Cita nuevamente á Sumner- 
Maine que expone con gran claridad la organización 
de las comunidades teutónicas. La analogía no es sólo 
de organización, sino de vocablos. Mark se llama la 
tierra indivisa que poseen las comunidades teutónicas, 
y marca es el nombre de la comunidad aymará. Engels 
llamó la atención sobre esta curiosa similitud. El Sr. 
Saavedra prueba que la palabra marca no pudo ser in- 
troducida por los españoles; pues marca es una palabra 
genuinamente aymará. En la épocacolonial y en la re - 
pública, para designar la marca se ha empleado la vo^ 
española estancia. **E1 nacimiento de la marca aymará 
se debe al debilitamiento de la gens y á la fisonomía 
agrícola que toma el grupo por razón, de su arraiga- 
miento á la tierra.*' 

El estudio del Sr. Saavedra representa, en el 
importantísimo problema del origen y explica- 
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ción del comunismo incaico, un nuevo esfuerzo para 
apoyar la teoría moderna que lo considera como una 
resultante de la forma comunista de los antiguos 
ayllus; respecto del origen del estado, la aplicación al 
Perú de la teoría patriarcalista pura; y respecto de las 
instituciones domésticas, la afirmación de la tesis del 
patriarcado, de la fíliaéión masculina, para todas 
las agrupaciones, en contra de las teorías de Spencer, 
Letourneau y Bandelier. Sostiene, además, la endoga- 
mía en los antiguos ayllus, en oposición al citado ar- 
queólogo Bandelier, que afirma categóricamente la exo - 
gamía, y en contra del mismo Cunow que, como he- 
mos visto, dice que las mujeres eran de un ayllu dis- 
tinto del del marido. 



( 
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Formación y desarrollo del Imperio incaico.— Hipótesis 
de José de la Riva A^erp 

Debemos cerrar el examen de las doctrinas de los 
sociólogos y modernos historiógrafos, haciendo una 
síntesis del estudio de Jos é de la Riva Agüero sobre los 
Comentario s Re ales de Garcilaso, estudio que ha seña- 
lado entre nosotros el nuevo criterio con que ha de 
mirarse la civilización incaica. Desde luego, Riva Agüe- 
ro expone sobre el Perú un concepto esencialmente dis- 
tinto del concepto tradicional. La monarquía peruana 
no fue una creación ex nihilo; ni el régimen comunista 
incaico es un caso único y excepcional. Riva Agüero 
sienta sobre las instituciones socialistas peruanas 1^ 
tesis de su anteiiorídad al imperio. '^Las instituciones 
incaicas encamaban la natural y perdurable aspira- 
ción de la dócil raza quichua. Por eso estaba también 
hallada con ellas. No se crea que los incas fueron los 
inventores de tales instituciones; las más importantes, 
^ si no todas, venían probablemente desde el imperio de 
Tiahuanucu, y no habían cesado de regir, en lo central 
de la sierra, cuando menos. No innovaron, pues, los in- 
cas la constitución social de las naciones y tribus que 
domeñaron; no hicieron sino reconstruir con elemen- 
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tos de análoga civilización una antigua unidad cuyos 
restos subsistían. Esta comunidad de cultura, tradi- 
ciones y leyes, que se conservó en todos los pueblos de 
la sierra que hablaban el quichua y que aún pudo in- 
filtrarse en los invasores ayraaraes, explica la rapidez 
conque muchas regiones se amalgamaron con el nu^vo 
imperio y la facilidad de algunas conquistas, que no 
fueron tan incruentas como quiere Garcilaso, pero que 
se realizaron sin encontrar gran resistencia y sin dejar 
tras- de sí inextinguibles odios." Encontramos, pues, en 
Riva Agüero las mismas teorías de Cunow y De Greef. 
Véase como reitera su concapto en otro lugar: '*Ño son 
las instituciones incaicas tan originales como se ha di- 
cho y repetido. La propiedad territorial común, ó sea 
la comunidad entre los miembros de cada tribu, ha 
existido primitivamente en casi todo el mundo; y hoy 
mismo se preservan el mir ruso, el allmend suizo, la 
dessa de Java, etc., etc. Seguramente en el Perú pre-in- 
cásico aquel régimen comunista estaba muy exten- 
dido.'' 

Es objeto de especial estudio en el **Exa- 
men de los Comentarios Reales" el punto relativo 
álá civiHzación anterior á ía incaica. No se trata de 
la forma importante, aunque atrasada, de las comuni- 
dades de aldea; sino de la existencia de una perfecta 
monarquía. Sabemos que los datos arquelógicos nos 
sugieren la idea de un vasto imperio anterior al incaico. 
has únicas fuentes antiguas que nos dejaban entrever 
este hecho, hoy casi indiscutible, son las "Memorias 
Historiales" de Montesinos, y la Relauíión anónima 
que publicó Jiménez de la Espada. Pues bien, uno de 
los cargos que se hacía á Garcilaso, era el de haber 
desconocido esa civilización anterior, y el de atribuir 
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todo el proceso de la cultura peruana á los Incas. Rí va 
Agüero prueba que el error eñ que incurrió Garcilaso 
es el error de todos los cronistas; y trae al respecto 
una curiosa serie de citas sobre el estado de las agru- 
paciones humanas en el Pera antes de la monarquía 
incaica, citas que abonan evidentemente su tesis. Debe- 
mos parar mientes en una del padre Acosta que cons- 
tituye un testimonio á favor de las nuevas doctrinas 
de Cunow y De Greef. El P. Acosta sostiene que antes 
de la monarquía incaica existieron las comunidades: 
"Hay conjeturas muy claras que por gran tiempo no 
tuvieron estos hombres rejfes ni república concertada, 
sino que vivían por behetrías, como ahora los flori- 
dos, los chiriguanas, y los brasiles .Primeramen- 
te en el tiempo antiguo en el Pirú no había reino ni 
señor á quien todos obedeciesen, mas eran behetrías y 
comunidades..." 

Riva Agüero analiza las afirmaciones de Montesi- 
nos con gran detenimiento, y sienta, sobre los hechos 
á que alude este historiador, conclusiones de impor- 
tancia desde el punto de vista histórico; pero que no 
tienen aplicación inmediata en la sociología jurídica. 
Hay que tener en cuenta que el **Examen de los Co- 
mentarlos Realeos" es un trabajo de crítica histórica y 
no uo estudio de sociología jurídica incaica. Esto no 
obstante, encontramos en él dos teorías que tienen que 
ser examinadas en la evolución política. Es la primera 
la relativa á la formación y desarrollo del imperio. Es 
la segunda, la referente á los gobiernos locales 6 de 
los curacas. Respecto de la formación del imperio,- Ri- 
va Agüero ha dado acertada interpretación al mito 
de los hermanos Ayar. Los nombres Ayar Cachi, Ayar 
Uchú, Ayar Auca y Ayar Manco son epónimos. No sólo 
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índícan el nombre de cuatro personajes, representan en 
la historia cuatro tribus . "Esta leyenda aparece tam- 
bién en todos los cronistas. Refieren con ligeras va- 
riantes Betanzos, Cieza, Cabello de Balboa, Garcilaso 
y todos los restantes historiógrafos de los incas, que 
de la cueva de Pacarec Tampu 6 Tatnpu Toco, salie- 
ron cuatro hermanos llamados Ayar Cachi, Ayar Uchú 
Ayar Auca y Ayar Manco, acompañados de cuatro 
mujeres que eran á la vez sus esposas y hermanas. Las 
cuatro parejas se dirigieron hacia el Cuzco. Llegados 
á las cercanías de la ciudad suscitáronse entre ellos ri- 
validades: uno fue encerrado en una caverna, dos con- 
vertidos en piedras de la sagrada montaña de Hua- 
nacauri; y quedó solo Ayar Manco que, libre ya de sus 
hermanos se estableció en el Cuzco y dio principio al 
imperio. Algunos de los cronistas reducen á los Ayar 
á tres, y no faltan quienes cuenten que uno de ellos 
huyó á lejanas comarcas para no sufrir la tiranía de 
Manco 3' que Ayar Uchú se sometió á su afortunado 
hermano y lo ayudó á arrojar del Cuzco á ciertas tri- 
bus que allí residían. Mu3'' clara es la interpretación 
de esta fábula, y en parte ha acertado en ella Fidel Ló- 
pez. Se trata evidentemente de cuatro tribus hermanas 
(esto es, del mismo origen y del mismo idioma) que vi- 
nieron de Pacaritambo ó que por lo menos en Pacarí- 
tambo se fijaron un tiempo, antes de proseguir hacia el 
norte su emigración. En el valle del Cuzco las cuatro 
tribus lucharon entre sí; y la llamada de Manco (por 
el nombre de su jefe ó de su numen tut-elar) venció á las 
otras y las alejó ó las sometió y las colocó en la ciu. 
dad y sus alrededores en condición de subordinadas/' 

Expone este mismo concepto en otro párrafo en 
que se establece también un punto importante respecto 



Digitized by VjOOQIC 



- lio - 

á la nobleza peruana: el relativo á los incas de sangre 
real y á los incas de privilegio. **E1 sitio del Cuzco, 
ocupado antiguamente por los indios Huallas, fue inva- 
dido en sucesivas ocasiones por los ayllus que la leyen- 
da personifica en los hermanos de Manco. Después de 
algón tiempo, apareció éste con su gente, y domeñó á 
los demás. En vista de tales datos, la historia de los 
incas se alumbra con inusitada luz y se comprenden 
perfectamente circunstancias de su constitución social 
hasta hoy inexplicable. El Tahuantinsuyu, como to- 
dos los imperios bárbaros, nace de una tribu que pri- 
mero subyuga á las vecinas y parientes, y luego, pues- 
ta á la cabeza de ellas, emprende la conquista de las 
naciones extranjeras. El ayllu dominador se convierte 
en la suprema casta de los incas de sangre real. La 
ciudad del Cuzco, como Roma y Atenas, se establece 
por la yuxtaposición de varios grupos ó comunidades 
de la misma raza y del mismo idioma. Los incas de san- 
gre real no son sólo los descendientes de los soberanos, 
sino todos los dellinajede la tribu de Manco; y los incas 
por privilegio, de que nos habla Garcilaso, y de cuya 
existencia dudó sin razón Fresco tt, no sonde seguro *pro- 
cedentesde los agraciados por las concesiones hábilmen- 
te graduadas que Garcilaso refiere y que son inconcebi- 
bles en la barbarie de esos orígenes, sino los miembros<le 
las tribus de los sometidos Ayar y de otros distritos pró- 
ximos y congéneres, que componían la confederación 
cuyo mando asumieron Manco y sus compañeros, merced 
á su superioridad guerrera. Hé aquí la razón por (a 
cual los incas por privilegio eran los habitadores de las 
cercanías del Cuzco.'* 

No me toca en la introducción de un ensayo sobre 
las instituciones incaicas hacer un examen crítico de 
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estas hipótesis. Me limitaré á hacer notar: 1^ que se 
conforman con el mito más generalizado respecto de la 
formación del antiguo imperio; y 2^ que encuadran el 
proceso de la monarquía peruana en las leyes generales 
de la evolución política. 

No es menos importante la hipótesis de José de la 
Riva Agüero sobre el desarrollo del imperio. Ese nú- 
cleo conquistador que se constituyó en el Cuzco con el 
sojuzgamiento de las tres tribus Ayar por la tribu de 
Manco, llegó á formar el imperio mediante un sistema 
general y uniforme de conquistas. ¿El sometimiento 
por la guerra fue el único medio de que se valióla tribu 
de los incas para constituir la monarquía? ¿No existió 
el sistema de confederaciones con las tribus vecinas 
y parientes? Riva Agüero lo afirma terminantemente, 
y explica de esa manera un hecho que se conceptuaba 
raro en la historia incaica. Los cronistas narran las 
avanzadas conquistas de uno de los últimos incas en 
territorios muy distantes de la capital del imperio, é 
interrumpen estos relatos para referirse á nuevas con- 
quistas de las tribus comarcanas al Cuzco, sometidas 
únicamente en el reinado anterior. Se presentaba, pues, 
un hecho curioso: los incas que habían sometido gran 
parte de la región andina, hacia poco tiempo que so- 
juzgaron á las tribus que habitaban las regiones cer- 
canas á la capital. Riva Agüero explica este hecho de 
la siguiente manera: "Es que los primeros reyes incas 
no eran, como fueron los últimos, soberanos absolutos 
de un gran imperio unificado, sino jefes y presidentes de 
una confederación. Esta confederación comprendía pro* 
bablemente las comarcas del Cuzco, Anta, Urubamba, 
Andahuaylas, Paruro, Calca, Quiquijana, Canchis, Ca- 
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nas, y, tal vez Cotabambas, Aymaraes y Abancay. 
Las mencionadas provincias se unían para rechazar 
las agresiones exteriores y para conquistar el Collao y 
otras regiones limítrofes; pero en el seno de la misma 
confederación no podían faltar guerras particulares y 
disenciones. Debía de "haber entre las tribus diferencias 
de grado, importancia y calidad: vasallas las unas y 
libres y confederadas las otras. El primer puesto co- 
rrespondía á la nación dé los incas, establecida en el 
Cuzco y sus alrededores. Algunas tribus incas repre- 
sentadas en la leyenda por los Ayar, hermanos de 
Manco, convivían en la misma ciudad del Cuzco con el 
ayllu de Ayar Manco, sin confundirse con él, como en 
la antigua Roma los ticios, ramnes y luceres ó los pa- 
latinos y los quirinos. Ya hemos dicho que á su vez, eL 
ayllu de Manco se subdividía en hurin-cuzcos y hanan- 
cuzcos. El jefe de la tribu de Manco que fué primero el 
curaca de Hurin — Cuzco, y después el de hanan- 
cuzco era el , presidente de la federación. Cuando á 
la cabeza de las tropas aliadas invadía el Collao 
6 atravesaba el Apurímac, aparecía como un prínci- 
pe poderosísimo y temible; pero en tiempo de paz ex- 
terna su presidencia tenía, sin duda, mucho de ho- 
noraria, y los confederados y vasallos podfan provo- 
carie guerra á las puertas de su palacio. Su posición 
recuerda la de los emperadores y reyes medioevales, la 
de un San Luis ó un Federico Barbarroja, que acaudi- 
llaban la Europa entera contra los musulmanes, y que, 
sin embargo, en el centro de sus estados, se encontra- 
ban rodeados de indóciles y peligrosos barones y á dos 
pasos del castillo de su residencia veían alzarse la alti- 
va torre de un señor feudal Las guerras leja- 
nas robustecieron, como en todas partes sucede, el por 
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der del jefe de la confederación. La obediencia militar 
y el espíritu de Subordinación, necesario en las con- 
quistas, centralizó el gobiemo; y cada campaña remo- 
ta, á la par que ensanchaba el imperio, aumentaba la 
fuerza de los caciques del Cuzco y los elevaba muy por 
encima de sus auxiliares y vasallos." 

Esta tesis es confirmada con el testimonio del P. 
Cobo, quien dice: "Los señores y caciques de los pue- 
blos vecinos al Cuzco no estaban sujetos á los incas, 
pero tenían paz y confederación con ellos de tiem- 
pos muy antiguos; y á esta causa los predecesores de 
Viracocha, por no faltar á la lealtad y fe con que es- 
taban unidos, no se habían atrevido á moverles guerra 
para sojuzgarlos; mayormente por no dar ellos ocasión 
para ello. Por donde, puesto caso que el señorío de 
los incas se extendía ya á provincias distantes del Cuz- 
co muchas leguas, todavía no le reconocían vasallaje 
los sobredichos caciques sus vecinos." 

De esta manera el imperio peruano se debió á uu 
doble proceso de confederaciones con tribus análogas 
y de sometimiento por la guerra de tribus lejanas; hi- 
pótesis que encuentra muchos ejemplos en la historia. 

Citemos para terminar la doctrina de Riva Agüero 
sobre los curacas, que se conforma, salvada cierta di- 
versidad de matices, con la que hemos anotado en 
Spencer, Cunow y De Greef. **En el Tahuantinsuyu en- 
contramos dos clases de gobernadores, de naturaleza 
y origen por completo diferentes: los que llamaremos 
gobernadores reales, que eran los agentes del poder 
central, que inmediatamente eran elegidos por el inca, 
y que formaban una inmensa escala, desde los cuatro 
grandes virreyes ó capac y los tucuiricoc, hasta los 
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jefes 6 caporales de millar, de centena y de decena; y 
los que con propiedad debe llamarse curacas, que eran 
los descendientes de los reyezuelos sujetados por los in- 
caiS, y que retenían, aunque muy mermada, alguna 
parte de la jurisdicción señorial de que gozaron sus an- 
tepasados. Los gobernadores reales eran amovibles; 
si bien, por la constante tendencia á la estabilidad, in- 
herente á las organizaciones monárquicas, para de* 
sempeñar los cargos pudieron ser preferidos,á menudo, 
los hijos de quienes los habían ocupado. Los curacas, 
al contrario, lo eran por extricto juro de heredad, que 
en unas provincias se trasmitía de padres á hijos, y en 
otras de hermanos á hermanos ó de tíos á sobrinos, 
según predominara en la familia el tipo paternal puro 
ó quedaran vestigios del maternal." 

En resumen, el trabajo de Riva Agüero debe agre- 
garse al número de los que sostienen el nuevo concepto 
sobre la organización del imperio incaico y el régimen 
socialista; de los que atienden principalmente á las ru- 
dimentarias comunidades de aldea, para explicarlo. 
Y en lo relativo á la evolución política deben conside- 
rarse en el trabajo que analizamos las teorías sobre 
los puntos siguientes: 1.° e^stencia y carácter del 
impei4o ó civilización anterior á la incaica; 2.^ forma- 
ción ó generación del imperio incaico; 3.° proceso de 
confederaciones y guerras que siguió el núcleo incaico 
para constituir una monarquía; 4.^ distinción, en la 
nobleza,de los incas de sangre real y de los incas de pri- 
vilegio; y 5.° distinción entre los gobernadores reales 
y los curacas hereditarios. 
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XIV 

Conclusión 

• 

Hemos expuesto ligeramente el concepto tradicio- 
nal y el concepto moderno sobre el Perú pre-hispánico 
y la evolución de las ideas al respecto, desde los cronis- 
tas basta los sociólogos. No nos hemos detenido es- 
pecialmente en los cronistas y en los historiadores an- 
tiguos que constituyen las fuentes de la historia perua- 
na, porque sus ideas de conjunto, su concepto sobre 
el imperio incaico, desde el punto de vista jurídico 
y político, se ha reflejado en los llamados historiado- 
res^ de nuestra civilización. Nos ha bastado referirnos 
á éstos, en ligeros apuntes críticos, haciendo resaltar 
en ellos las viejas ideas sobre el Perú. El aspecto más 
importante de los cronistas, no es el de sus apreciacio- 
nes, sino el de sus datos, numerosos, confusos, desor- 
denados. Exigen un examen detenido, pero á la luz de 
las nuevas doctrinas. Frente al concepto tradicional y 
optimista, invívito en las antiguas crónicas, expues- 
tos én páginas terminantes en los historiadores del si- 
glo XIX, hemos colocado la labor analista y compa- 
rativa de los sociólogos: las doctrinas de Spencer, 
las explicaciones de Letoumeau, las teorías revolu- 
cionarias de Cunow y De Greef, la tesis patriarcalis- 
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ta del señor Saavedra, las hipótesis sobre la forma- 
ción y desarrollo del imperio de José de la Riva 
Agüero. El nuevo movimiento ha traído nuevos pun" 
tos de vista y hadado relieve á muchos datos y á 
muchos Hechos, antes perdidos y olvidados. No basta 
tener datos y noticias; hay que tener los puntos de vis- 
ta, el criteirio. Eea es la fecunda labor de las teorías 
y de las hipótesis. Se dice que los hechos y los da- 
tos hablan por sí; gran error. Hablan, prueban, 
cuando son iluminados por un criterio ó por una doc- 
trina. Claro está que no debemos llevar una idea pre 
concebida, ni proyectarla sobre los datos para que les 
dé el color que nos convenga, ni debemos someter loa 
hechos á la tortura de Procrustes á fin de que confir. 
men las doctrinas establecidas á priori. Pero debemos 
mirar la realidad objetiva sin perder de vista las te- 
sis contrarías que se han forjado para explicarla. No 
una idea preconcebida hay que llevar al estudio de las 
fuentes; pero sí la luz encontrada de las distintas hi- 
pótesis. Más completo será el conocimiento de la reali- 
dad, mientras más sean los puntosde vista desde los«ua- 
les se le contempla. Hay que penetrar en el mundo obs- 
curo, multiforme y contradictorio de las fuentes pri- 
mitivas, pero con la linterna de proyector poliédri- 
co que constituye el conocimiento de las teorías di- 
versas y contrarias. Y bien, la labor de los modernos 
sociólogos é historiógrafos nos ha venido á dar hipó- 
tesis y explicaciones. Ya hemos visto que en muchos 
puntos son felizmente contrarias. 

El estudio general y definitivo de las instituciones 
pre-hispánicas exige dos cosas: 1*^ el conocimiento ple- 
no, la discusión desde un punto de vista general de las 
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mpdemas teorías de socii)logía jurídica y política; y, 
2"^ la verificación de esas teorías en la compleja realidad 
de los datos históricos y arqueológicos. En esta in- 
troducción hemos hecho un bosquejo imperfecto del 
primer punto de qué hablamos; hay que completarlo y 
es menester realizar el segundo" punto. 

Ante todo predíquese la serenidad en estas mate- 
rias, la frialdad, la imparcialidad. Dos cosas pueden 
perturbar el criterio al juzgar la vieja civilización: las 
ingenuas exaltaciones de un nacionalismo retrospecti- 
vo; y el deseo de encontrar en el viejo Perú barato ar- 
senal de razones á favor de la tesis socialista, ó en con- 
tra de ella, por la cruel supresión de la libertad huma. 
na. No coloquemos muy en la entraña de nuestro sen- 
timentalismo patriótico la organización pre-hispánica, 
y sobre todo no moralicemos sobre ella. 

Antes de terminar voy á hacer un bosquejo del 
programa que podría seguirse en el estudio de las ins- 
tituciones jurídicas del antiguo Perú. 

El estudio de las factores debe preceder al estudio 
de las instituciones. Respecto de los factores podría 
seguirse la magnífica* clasificación y enumeración que 
ha hecho el doctor Cornejo en su * 'Sociología." Como 
factores internos hay que considerar el lenguaje, la 
moral y el mito. Sobre estas materias existen nuevos 
estudios respecto del Perú. Como factores externos, 
habría que estudiar el territorio, (entiéndase bajo este 
rubro la posición, la configuración, el clima, la flora y 
la fauna), la herencia, la raza, la población, la imita- 
ción y la educación, la división del trabajo y la guerra. 

Determinada la influencia que han podido tener en 
la sociedad peruana, desde el punto de vista de la evo- 
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ludón jurídica y política, los anteriores factores, ha- 
brían que estudiar á la luz de los datos arqueológicos 
é históricos: 

1^— La aparición de los primeros grupos humanos. 

2^— Forma de las agrupaciones dedicadas al pas- 
toreo, á la agricultura ó á la pesca; origen y evolución 
de los ayllus, aparición de las comunidades ó marcas. 

3^— Aparición de las tribus guerreras. Distintas ci- 
vilizaciones anteriores á la incaica. 

4^— Los ayllus y las comunidades antes de la for- 
mación del imperio. 

5^— Formación y desarrollo del imperio incaico. 

6^ — Instituciones del imperio. Instituciones domésti- 
cas, económicas, políticas y eclesiásticas. 

Naturalmente este programa podría modificarse» 
La nueva sociología ha expuesto diversas doctrinas so- 
bre todos esos puntos del programa que dejamos bos- 
quejado. Falta verificar esas doctrinas. 
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